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"La discontinuidad -el hecho de que en unos cuan- 
tos años quizá una cultura deje de pensar como lo 
había hecho hasta entonces y se ponga a pensar en 
otra cosa y de manera diferente- se abre sin duda 
sobre una erosión del exterior, sobre este espacio que. 
para el pensamiento, está del otro lado. pero sobre él 
cual no ha dejano de pensar desde su origen. Llevado 
al límite, el problema que se plantea es el de las rela- 
ciones entre el pensamiento y la cultura: ¿Cómo 5 s  

posible que el pensamiento tenga lugar en el espacia 
del mundo, que tenga algo así como un origen y que 
no deje, aquí y allá, de empezar siempre de nuevo?". 

M. FOUCAULT 
( "Las  Palabras y las Cosas". pág. 57)  

1,A FORTUNA CRITICA DEL h4ODERNISMO 

Desde hace aproximadamente uilos diez años, estamos asistiendo a la 
revalorizaciói-i de uno de los fei-iómenos más complejos y contradictorios 
de la historia del arte !- de la cultura. Como ha ocurrido con otros perío- 
dos artísticos (Barroco y Manierismo -sobre todo-), el Modernismo, 
también ha sufrido esas distintas fases de encuentro, descubrimieiito y 
valoración, en cluc se niuevc la teoría y la critica del arte, hasta conducir 
a u17 determinado estilo a figurai- dentro de una escala de valores -que 
1)uede o 110 estar prcestablecida-. siempre y cuando el punto de partida 
cle este mecanismo lleve consigo una desinteresado objetividad, para com- 
probar cri la justa medicla su validez deiitro de un contexto histórico. 
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El punto de encuentro y primer descubrimiento del "Art Nouveau", se 
produce según Tschudi Madsen en Alemania y en torno al año 1925, cuan- 
do ya los ecos d e  esta cultura han desaparecido, a pesar de que todavía 
Gaudí seguía tenazmente empeñado (como ocurriera. también con Monet 
respecto al Impresionismo) en llevar hasta sus últimas consecuencias su par- 
ticular investigación, en su obra más discutida: el templo de La Sagrac1;l 
Familia (1). Pocos años después aparecerá Dalí en escena. Dos artículos 
suyos publicados ,en 1929 y 1930, marcan, según parece, el redescubri- 
miento del Modernismo, precisamente en los años en que la cultura mo- 
dernista quería ser totalmente olvidada con el triunfo del racionalismo (2). 

El rescate definitivo, será hacia los años 1950 (3), y desde entonces la 
fortuna crítica de este brevísimo período de la historia del arte irá en 
aumenta hasta la década de 1960-70, en que se registra una aparatosa re- 
valorización, de alguna forma estimulada por un criticismo lucrativo (4), 
cuyas consecuencias más inmediatas no se han hecho esperar con la apa- 
rición masiva de publicaciones sobre "Art Nouveau", a veces sin otro in- 
terés que la propia rentabilidad editorial; que estbii provocando que se 
diluyan los auténticos perfiles de un período, que pese a su problemática 
y, en ciertos aspectos, discutible validez histórica (nos referimos ante todo, 
a su pretendido revisionismo estético-social del producto artístico) (5) sig- 

(1) S. Tschudi Madsen. Art Nouveau. Madrid, 1967, p. 10. Se refiere en con- 
creto a un artículo de Ernest Michalski sobre el "Jugendstyl" alemán. 

(2) En 1929, Dali publicó en Minotaure, "De la Beauté Terrifiante et Comes- 
tible de 1'Architecture Modern Style", Y consideraba ". . .la delirante arquitectura 
del "Modern Style" (del "Art Nouveau") como el fenómeno más original y extraor- 
dinario de la historia del arte". (Cit. por Tschudi Madsen, ibid. p. 10). Vid. asimis- 
mo, A. Kerrigan, "La reivindicación del art nouveau", eri Goya, n.O 41, Madrid. 
1961, p. 327, aue menciona también el descubrimiento del "Art Nouveau" por Dalí, 
pero en 1932. Tambin R. H-Guerrand. L'art nouveau en Europe. París, 1965. p. 203; 
según Guerrand, el artículo de Dalí era un ensayo titulado "La femme visible" 
publicado en 1930. 

(3) Vid. Kerrigan, art. cit. p. 327. 
(4) En este sentido nos parece exagerada la afirmación de P. Francastel 

(Arte y Tcnica en los siglos XIX y XX, Valencia. 1961. p. 1!)9). al enjuiciar la labor 
de Bruno Zevi respecto a Van de Velde, al decir que "...Van de Velde es juzgado 
hoy con extrema indulgencia por aquellos que, como Zevi, son a su vez agentes 
propagandísticos en Europa de las ideas extranjeras más que historiadores de la 
arquitectura moderna". (El subrayado es nuestro). 

(5) Ya en 1900, G. M. Jacques, planteaba el problema de la validez estético- 
social del producto "Art Nouveau" para una gran mayoría de usuarios. y se pre- 
guntaba: ''¿Cómo decorar racionalmente muebles de precios correspondientes para 
cada una de las necesidades de la escala social?" (Vid. G. 13. Jacques. "Les limites 
du decor". en L'Art decoratif, París, Janvier, 1900, p. 143). 

-A. Kerrigan. art. cit. 328, dice que el "Art Nouveau" rehuía la "estandariza- 
ción". (Precisamente, esta búsqueda de fórmulas no estandard llevaba aparejado 
un encarecimiento del producto artístico, que difícilmente en la época del Moder- 
nismo podía servir a' una gran mayoría). 

-En este aspecto, las ideas del movimiento "Arts and Crafts", y del mismo 
W. Morris en su enconada defensa en pro de la condición social del arte, y algu- 
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nificó, como generalmente se acepta, una renovación, aunque fuese epi- 
dérmica, en la metodología de las artes, que sirvió de  punto de partida 
para posteriores exploraciones eii el campo de la arquitectura y sobre todo 
del diseño industrial. Pero la consecuencia más grave de este exceso ha 
sido, como ya apuntaba Zevi en 1968, que esta revalorización haya ".  . .ido 
acompañada de uiia irresponsable moda neoliberty, de un retroceso, de  un 
impulso evasivo ante las exigeiicias contemporáneas" (6). 

El término (o los términos) (7) con que se conoce este corto espacio de 
tiempo que Giediori llama ". . .un interesante entreacto entre los siglos 
XIX y XX" (8), no cabe ninguna duda se ha puesto peligrosamente de 
moda ,tal vez, porque a pesar de ser un período cuya cronología podemos 
todavía tocarla con los dedos, como señala Benevolo "...se tiene la impre- 
sión de poner las mallos sobre un acontecimiento situado ya en el pasado 
remoto" (9). Sin embargo el juicio que puede estar más cerca de  la reali- 
dad es el de Tschudi Madsen, al pensar que nuestra época tiene eviden- 
tes contactos con el fin de siglo pasado, no sólo por el enorme interés res- 
pecto al arte aplicaclo, sino también por el descubrimiento de un "dualis- 
mo similar al que existía entre las fuertes presiones del desarrollo material 
v técnico por un lado, v por otro, al acercamiento estético de los artistas y 
a la evasión hacia tendencias cuyos problemas sólo afectaban a una mino- 
ría" (10). De cualquier forma, sean éstas u otras las causas que han deter- 
iniiiado la actualización del "Art Nouveau", el caso es que la enfermiza hoja- 
rasca niodernista (extraida de su aspecto mhs superficial) ha comenzado a 
eutenderse y a ser otra vez morbosa y nostálgicamente venerada por unas 
específicas capas sociales debidamente orientadas por las técnicas comer- 
ciales neocapitalista\, que haii advertido a tiempo el notable rendimiento 

nos de sus lemas respecto a la producción artística, como "made by the people and 
for the people" (cit. por J .  Gaiiego. "Crónica de París", en Goya, n." 40, Madrid, 
1961, p. 283), y "No deseo el arte para pocos, como no deseo la libertad para pocos 
o la educación para pocos" (cit. por V. Gregotti. "Art Nouveau", en Cuadernos 
summa-nueva visión, n." 30, Buenos Aires, 1969, p. 21). creemos que están muy 
lejos de la realidad de un planteamiento sociológico del producto artístico por 
parte del "Art Nouveau", que fue por así decirlo todo lo contrario, aunque no en 
sus puntos de partida, (Vid. Tschudi Madsen, op. cit. p. 46); sí representó, en cam- 
bio, las ideas que partieron de Van de Velde, "Los XX", y posteriormente la 
"Libre Estética" belga:;, que se resumían en el aforismo "el arte en todo" (Vid. 
R. H-Guerrand. op. cil.. p. 181, al hablar de Jean Lahor, otro reformista más o 
menos utópico, como NIorris ,en Francia). 

(6) B. Zevi. "El modernismo catalán problema abierto a la cultura arquitec- 
tónica", prólogo a Arqíxitectura Modernista de O. Bohigas, p. 13. 

(7)  Existen unas treinta denominaciones distintas sobre este período de fin 
de siglo (Vid. especialmente, Tschudi Madsen. op. cit. pp. 26-27; B. Hillier. Art 
Deco, 1968, p. 10; M. Rheims. L'art 1900, París, 1965. p. 5). 

(8) S .  Giedion. Espacio, Tiempo y Arquitectura, Barcelona, 1968, p. 313. 
(9) L. Benevolo. Historia de la arquitectura moderna, Madrid, 1963, p. 219. 

(10) Op. cit. p. 9. 



que pueden representar ciertas retrospectivas en estos años en que la his- 
toria del pensamiento y de  la cultura comienza a dar inequívocas señales 
de  desconcierto. 

El  modernismo es un feilbineiio lo suficieiiteniente conocido y estudia- 
do como para que nos detengamos una vez más en su polémica; ya sea 
en torno a la vigencia de sus puntos de partida, en su adscripción a una 
burguesía, en su moderado reformismo (mucho mejor que revolución), eii 
cuanto a una revisión de  la producción artística, o bien, en su importante 
renovación del lenguaje arquitectónico en relación con el eclecticismo del 
siglo XIX, ni tampoco por último, en su triunfo desmesurado y rápida ex- 
pansión y aceptación (era rotundamente lógico que ante el estaiicamiento 
que se produjo en la arquitectura y ciertas parceliis del arte del Ocho- 
cientos, una fórmula que reprcseiitase alguna novedad -y la estética 
moderilista la tenía- fuese rápidanielite aceptada y divulgada sin parar- 
se a pensar deinasiado cuales eran los auténticos rnotivos de  su adop- 
ción) (11). Sólo nos interesa al estudiar la difiisión del Moderilismo en 
Murcia, hacer constar que las formulacioiies 11-1;ís significativos que aquí 
aparecen, les vamos a incluir en lo que llamaremos "moderiiisino miirgi- 
nado" con el fin de  compreilder mejor la utilización y validez del voca- 
bulario modemjsta, en un intento de  penetrar -aún mis- dentro de  lo 
posible en el conocimiento total del pensamiento y de la cultura que 
provocaron la extraordjnaria vitalidad del "Art Noiiveau". 

MURCIA Y EL MOIIERNISMO MARGINADO 

No cabe duda, que el Modernismo se coilviitií) 111uy pronto en iina 
fórmula cuya eficaz divulgación, fue poco a poco llegando hasta los lu- 
gares más apartados. El hecha de  que fuese Cataluña uno de  los focos 
más importantes de  esta tendencia fii i  de siglo, con la siilgularidad que 
los estudios del modernismo catallíii le confieren, es algo obvio que está 
suficientemente comprobado. Sin embargo, rios paiece, dc alguna ma- 
nera, discutible, ese pretendido exclusivismo de que en España, solo en 
Cataluña se produce este fenómeno tanto ciiaiititativa como cualitativa- 

(11) En el concreto problema de la üdscripción del "Art Nouveau" a una bur- 
guesía, vid. entre otros: Tschudi Madsen (op. cit. pp. 234-35); G. K. Koenig 
("Eclettismo e Liberty", en Storia dellu Cusn, Milano. 1968, p. 297); C. Guenzi e 
M. Polato ("Difusione del Liberty a Milano", en Arte Iluslrata, n.O 37/38. Milano, 
1971, p. 30); 0. Bohigas (Arquitectura Modernistn. Barcelona, 1968, p. 227. Bohi- 
gas adscribe el modernismo catalán a una burguesía progresista, pese a la popula- 
ridad de que gozó en Cataluña); A. Ciricf Pellicer (1900 cJn Barcelonu, Barcelona 
1967, p. 11); R. H-Guerrrand (op. cit. p. 200) 
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iiiente (12). Auiiclue iio preteiideremos eii iiiiigúii iiioineiito que otras re- 
giones españolas puedan aquipararse a la catalaiia, por tratarse precisa- 
mente de uno de 10,s puntos de  origen en que se gestó la cultura de fiii 
de  siglo, estudios posteriores a los de  Cirici (1951) y Boliigas (1968) (13). 
fian dado a conocer,, en distintas parcelas geogrríficas (le nuestro país, la 
existencia de un núrnero de  obras lo bastante amplio coiiio para que de- 
ban ser tenidas en cuenta a la hora de un balance general cle la produc- 
ción del "Art Nouveau" en España. Así pues, pese n que Cataliiñn sea el 
puiito de referencia ineludible, y el resto de  las formulacioiies modernis- 
tas irianteiigaii con esta región unas estrechas relaciones, y. de alguiia 
forma una dependencia más o menos tributarja, esto no cliiiere decir, 
cliie teiigamos que circunscribiriios forzosamente al m:irco geogriifico 
catalán, al estudiar el Modernisino. 

Es evidente que la mayoría d e  las obras de  esta cultuix, que encon- 
tramos a lo largo y ancho de  la geografía espaíiola, represeiitaroii poco 
m6s que la mera y -momentánea adopción tle uii vocahiilario, '; eii cierto 
modo, surgieron allí doiide se produjo el eiiciieiitio de iin clieiite adine- 
rado con un artífice que estuviese lo impresciiiclibleiiieiitc iiifoi-inaclo so- 

(12) En este sentido O. Bohigas af i rma:  "Tal como era d e  prever. dada la es- 
trecha correspondencia con una situación socioeconómica aue. como veremos. sólo 
se daba en Cataluña, :Y dada también la estrecha vinculación nacionalista del mo- 
vimiento, es imposible encontrar muestras modernistas en el resto d e  la Península. 
si exceptuamos las obras d e  Gaudí y: Domenech y Montaner en León y Santander 
-motivadas por la casual presencia de un  Obispo catalán y por el mecenazgo de: 
marqués d e  Comillas emparentado con los Güell-. un  par  d e  obras insólitas en 
Madrid. y alguna versión extraña, colonial e n  Canarias y en el Norte, seguramente 
obras primerizas d e  algún arquitecto que estudió en Barcelona durante  los años 
d e  gran euforia modernista. El movimiento fue. pues. tanto por su densidad como 
por su  exclusividad, un fenómeno ligado a Cataluño" (Ibíd. op. cit. p. 227). Bohi- 
gas reafirma con los mismos términos su anterior exposición. en su obra. Bnrcelo- 
nn entre el  Plií Cerdá i e l  ba~raquisw~e .  Barcelona, 1963. p. 27. 

-Por su  parte Cirici Pellicer, delimita claramente la singularida del modernis- 
rno catalán al  señala]: que " .  .en Cataluña no hay "modern-style". ni "jugend- 
styl", ni "seccesionismo", ni ninguna d e  estas corrientes puras. sino un movimiento 
sincrético que recibió la denominación local d e  "modernista" (Cfr. El (irte moder- 
.nista catalán. Barcelona, í951, p. 10). 

(13) Entre otros: T. Simó. La arquitect.uru modernista en Vnle~iciu. Valencia, 
1970 (Tesis Doctoral inédita; existe un  resumen. en separata. publicado en Anales 
de Ea Universidad de Valenicia, 1971); S. Aldana Fernández. "Arquitectura moder- 
nista e q  Valencia". en Goya, n.O 98, Madrid, 1970); M. Seguí Aznar. "La arquitec- 
tura  modernista en Mallorca", Separata del Boletín de la Chmara de Comercio. 
n.O 674. s. d . ;  1. García Antón. Arquitectura inodernistn en Alcoy (Tesis de Licen- 
ciatura. inédita, Madrid. 1971. que actualmente realiza su Tesis Doctoral sobre el  
Modernismc en Alicante y Murcia); asimismo. El. modernismo en Espnñn. Madrid. 
1969 (Catálogo d e  la Exposición del Modernismo en el Casón del Buen Retiro de 
Madrid). 

-Por otra parte, edificios modernistas (sin mencionar ejemplos y labores co- 
rrespondientes a artes industriales), existen prácticamente en todo el país. desde 
Huelva a San Sebastián. y Córdoba a Zaragoza y Gijón. por citar algunos ejem- 
plos que recordamos. 



bre las íiltimas tendencias que afectaban al producto artítico; estando 
con frecuencia desligadas de las causas que dieron lugar al surgimiento 
del inodernismo catalán, y, en muchos casos, sin contar con las inevita- 
bles bases de iildustrialización y ambiente cultural adecuado, que son las 
ideas-fuerza comunineiite admitidas en la génesis del "Art Nouveau". 

Estas formulaciones modernistas que podríamos llamar marginadas, 
ofrecen un indudable interés, ya que se trata en el fondo, de soluciones 
de compromiso que informan suficientemente de lo que representó el 
Modernismo en áreas geográficas y culturalmente distantes de  los focos 

- - 

principales de  irradiación. Es decir, si el peilsamierito y la cultura del 
"Art Nouveau" eii sus puntos de origen -desde y donde se elaboraron 
los primeros programas; llámense Bruselas, Barceloria, Glasgow, París o 
Nancy-, partían de uilos presupuestos con bastante frecuencia de gran 
validez teórica, y, se conseguía muy a menudo su adecuada plasmación 
operativa, la reelaboración de los datos modernistas, que por distintos 
cauces iban llegando a estas regiones marginadas, aparecen desprovistos 
de su contenido originario y descontextualizados de las premisas que los 
generaron, auiique, eso si, mantengan la inevitable gramática formal de 
la época. En cierto modo son iin capricho (14), algo insólito, que nace 
-como antes apuntabamos- del encargo de uii comitente rico con ca- 
tegoría social reciente o no, y significa una unidad autónoma que fun- 
ciona sobre todo como portavoz y testificador de  una determinada ideo- 
logía. 

Este producto modernista aislado, desarraigado de la densa atmós- 
fera cultural e industrial que lo provocó, creemos que ofrece ante todo 
un interesante "valor de cambio", o lo que Eco llama "funciones secun- 
darias" (15), esto es, para nuestro propósito, claras y concretas funciones 
seinbnticas cuya eficacia operativa es que, por encima de todo, el pro- 
ducto modei~iistn sirva a una élite para atestiguar su posición y rango 
social, tanto n nivel arquitectónico como si se trata de  objetos de uso 
(joyas, mobiliarjo, etc.). Esta particular interpretación, que la burguesía 
realiza del significado del "Art Nouveau", lleva consigo provechosas 
connotaciones, pues en definitiva, representa la admisión y aceptación 
de  la propia coiitradicción interna del estilo fin de siglo; en el sentido 
de esa pretendida revisión estético-social del objeto, para que pueda ser 

(14) A. González Amézqueta, al estudiar muy someramente el modernismo en 
Madrid, califica el Palacio Longoria de J. Grases Riera (1900-1902), de "capricho 
formal" (Cfr. "La arquitectura madrileña del ochocientos". en Cuadernos summa- 
nueva visión, n." 41, Buenos Aires, 1969, p. 30). 

(15) U. Eco. La estructura ausente, Barcelona, 1972, pp. 343-47. Vid. también 
su art. "A componential analysis of the architectura sing. /Columm/", en Semió- 
tica, n." 2, La Haya, 1972, p. 98. Asimismo, M. Luisa Scalvini. Paru una Teoría de 
la arquitectura. Barcelona, 1972, p. 30. 
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útil, y, en la medida de lo posible bello, para una gran mayoría de 
usuarios. 

En Murcia, como en otras muchas ciudades españolas, aparece ese 
modernismo marginado sin que ofrezca ninguna particularidad especial, 
pues tanto la industria como la cultura murciana de fin de siglo (si es 
que se puede hablar en estos términos), están muy lejos da poder sumi- 
nistrar unas bases teóricas y pragmáticas a partir de  las cuales se plan- 
tease la necesidad de adquirir una nueva metodología para revisar la ar- 
quitectura y las artt:s aplicadas. 

Es bastante difícil determinar cual era el ambiente cultural murciano 
en los concretos años en que se produce (aunque sea de  un nloclo par- 
cial), la aceptación del Modernismo, pues existe una carencia casi total 
de datos que puedan remos útiles a la hora de  trazar unas coordenadas- - - 

base en que apoyarnos para comprobar si las afloraciones modernistas en 
Murcia estuvieron presididas -de algún modo- por unos presupuestos 
teóricos. Las escasas publicaciones locales apenas si mencionan siquiera 
el nombre de algunos de los artífices que realizaron las contadas obras, 
que piiedan adscribirse al moclernismo (16). Tampoco disponemos de 

- 

muchos testimonios a través de  la prensa murciana de la época, aunque 
sea aquí donde únicamente encontramos algunas alusiones, más bien 
como producto de los ecos de la polémica general surgida ante tal estilo, 
que a una preocupa.ción local, y están referidas casi siempre a aspectos 
literarios (17). En el concreto campo de la arquitectura y de las artes 
aplicadas, las referencias se limitan a un interesante artículo sobre "arte 
aplicado", a partir (Se la Exposición Universal de París en 1889 (18), y 

(16) Solamente A. Oliver, dice hablando del pintor 1. Medina Vera (1876- 
1918), y de su murcianismo que "Su época fue la de mayor exaltación regional. 
Se quiere revalorizar 1-1 "panocho" ; nuestros folklorirstas recogen la música ver- 
nácula.. ." (Cfr. 1900-1 050. Medio siglo de artistas murcianos, Madrid, 1952, p. 75). 
Comentario que puede hacernos pensar en cierta conexión del ambiente cultural 
de la Murcia de fin de 'siglo con las ideas que predominaban en la época. 

(17) Se trata de dos breves artículos aparecidos en el diario El Liberal don- 
de se recogen aspectos del modernismo literario. que sin duda están en relación 
con la controversia que suscitó tal estilo en otras regiones; así por ejemplo, F. Flo- 
res García ("El Modernismo en el Teatro", en El Liberal, 8 de mayo de 1903, se- 
ñalaba : "El modernisnio literario consiste. según sus más autorizados apóstoles. en 
decir cosas raras y estupendas que no haya dicho nadie dando en la extravagan-. 
cia p o ~ '  ir en busca de la originalidad"; por su parte, M. Bueno también refirién- 
dose al modernismo literario (Cfr. El Liberal, 30 de abril de 1906), se preguntaba 
"¿Qué es el modernismo? ¿A qué aspira? Es una filosofía o una simple tendencia 
estética? ¿Será pués e1 modernismo una sencilla manifestación estética, circuns- 
crita a la forma, a lo externo deq arte?" 

(18) Vid. L. Baglieto. "Arte aplicado". en La Enciclopedia. año 11, Murcia, 25 
de marzo de 1889. Este es. eli Único artículo que hemos encontrado. que pudo tener 
algún significado positivo en el ambiente cultural murciano de la época. Al refe- 
rirse a la Exposición (le París de 1889, Baglieto señalaba: "Esta alianza entre el 
arte y la industria espectáculo grandioso que contemplamos en el Palacio de la 



breves resefias sol~re la inauguración de  la Exposiciijn de 1900 también 
de París (1.9). 

Si el am1)ieiit-e cultural no era demasiado propicio para intentar un re- 
plaiiteninieiito tlc la procluccitiii artística y adoptar el formulario motleiliista 
tle la époc;~, la in(1iistria miirciaila no representaba, ni muclio inenos, el 
0t1.o compoiieiltc-l~ase clue 1iiil)iese podido siiplir tal deficiencia. 

La relación de  1:i iildiistria niurciana que hacia la primera mitad del 
siglo XIX nos ofrece hladoz, ilo tiene apenas iniportancia ; solamente 
e~istíaii algunas fhbricas tle tejitlos, jabón, curtidos, etc. (20). A finales 
(le1 siglo pasado, el pailor¿iina iiiclustrial sigue sientlo miiy pobre, y no 
sul?era iin cai.6ctei. local, a pesar de que haya t:sperimentado iiii lógico 
incremciito, c ii~cluso cil la eiiuineracióil qiie hacia 1889 realiza 
tlez-Perelló (21) de  la f6l1ricas de  hable de  que se 1leval)a a cabo 
111 ex1x)rtacióii tlc tletermiiiados productos (5l2j.De la detallada relación 
( 1 1 1 ~  realiza, 1io5 iilteresai~ ante todo, una flíbrica de  fundición de hierro 
y cainas tle estilo inglés, una de mosaicos hidráulicos, y una "f:ibrica de 
sillería de  rejilla (inatlera ciii.l)ada) (sic) de José Llanes . . .  única eii sil 
clase en h4iirci:i, doiltle se coilstriiyen toda clase c!e muebles de iiiadera 
ciirbacla (sillería <le rejilla) desde la más sencilla hasta la mlís coinplicncla 
cii su clihiijo, v tan sólitlos qiie compiten con !os renomhrados de Viena". 
(La mayoría de  estos cciitros iiiclustriales estaban ubicados cerca de  la esta- 
ció11 del Carinei-i a partir de la iilaiiguración del ferrocarril en 1862) (23). 

Aislados los dos componentes básicos -ambiente cultiiial apropiado 

Universal Exposición entraña una elevada función social: nos explica que la in- 
dustria después de producir sin limitaciones, necesita revestirse de un contenido 
que excitando nuestros sentidos por medio de  objetos y representaciones en el 
orden de lo bello alegre el alma, dulcificandd la estancia del hogar.. . "  

(19) Sobr-. la Exposición de París de 1900, existe uri breve comentario de 
A. Saissy. con motivo de la inauguración del Pabellón de España (Vid. El diario 
de Murcici, 13 de mayo de 1900), y una conferencia ya en 1906 (Vid. F. Pato. "La 
Exposición de 19110". en El Liberal. 16 de enero de 1906), sin ningún interés espe- 
cífico. 

(20) P.  Madoz. Diccio,nnrio Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus 
posesio?zes de ultramur. Tm. XI. Madrid, 1850, p. 742 (Según Madoz había en 
Murcia : 11 fábricas de paños; 12 de telas de seda ; 24 de lienzos; 16 tintorerías ; 
29 tornos de seda; 3 fábricas de jabón; 8 de sombreros; 3 de curtidos; 3 alfare- 
rías; una fábrica de guantes, y 3 de salitres). 

(21) Vid. B. Melendez-Perelló. Gr~in de Murcia, Murcia, 1889, pp. 217-28. 
(22) Ibíd. p. 219. Se trataba de la fabrica de perfumería de A. Morell. 
(23) Es posible que Melendez-Perelló se refiriese al hablar de los muebles de 

Viena. a los producidos en estos años por el grupo "Seccesión" (Denominación del 
"Art Nouveau" austriaco. cuyos representantes más conocidos son Hoffman, 
Obrist. O. Wagner. y donde se formaría Al Loos). (Cfr. op. cit. p. 220). 

-De aauellas fábricas se conserva todavía el inmueble de la "F5brica de Fun- 
dición de hierro j7 camas de estilo ingles". 

-Respecto a la inauguración del ferrocarril. vid. espccia!mente. J .  Frutos Bae- 
za. Bosqtiejo Histórico de Mi~rcict y su Concejo, Murcia, 1934. p. 257. 
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y desarrollo industrial- coino factores indispensables para la aparición 
y sustentación clel Modernismo, en cualquiera de  sus niveles. Uno de los 
canales ftaml~ién suficientemente conocido) por el que transcurre el "Art 
Nouveau", son las exposiciones ; aportación importantísima del Ocho- - 

cientos, que en sus distintos nivelcs -iiiteriiacioiiales, nacionales, regio- 
nales, provinciales y aún locales-, sirvieron para confrontar las cliver- 
sas tendencias que intervenían en el diseño de los objetos, y al inismo 
tiempo podían ser útiles para formular unos puntos de partida y extraer 
coiisecuencias con vi5ta5 a posteiiores investigaciones en torno a la pro- 
ducción artística e iiiclustrial. 

Eil Murcia también se realizan varias exposiciones en los años que 
croilológicamente se desarrolla el Modeinismo, pero no tienen categoría 
tle atracción nacional (salvo el: coiltadas ocasiones), y la industria mur- 
ciaila iio estaba -como hemos visto- en condicioiles de alimentar tal 
fuente tle difusión. Estas exposiciones so11 ante todo, eoilcurso de pro- 
cluctos locales y provinciales, coi1 fuerte predominio agrícola y ganadero, 
a distancia !a industria (con aportes significativos de la industria minera 
de Cartagella y La Unión), y e11 último lugar, con escaso interés, bellas 
artes y artes aplicadas. 

La primera exposiichii de alguna importancia se realiza en 1868, y, si 
bien por su cronología )- carácter queda al margen del propósito de 
estas pligiilas, inagura la serie cle certámenes posteriores. La "Exposi- 

- - 

ción Provincial de Bellas Artes y retrospectiva de las artes siintuarias en 
Murcia", se cc1el)rh cn septieml~re de 1868, y su finalida(1 era un recuer- 
do-homenaje a los artistas murciaiios célebres, para quienes se erigiría 
iin inoiiiimeiito con los l~eileficios de la exposición (24). (Asimismo, eii 
1882 sc realiza en la Plaza de Santo Domingo y de Roinea, una exposi- 
ción agrícola, minera cc: industrial, pero no tenelnos apenas noticias de 
ella) (25). 

El certamen mlís importante de cuantos se celebran en Murcia en 
estos aílos de  finale!; del siglo XIX y primera década clel actual es la 
"Exposición h~linera, Agrícola, Industrinl y de Bellas Artes" de 1900 
(26). Inaugurada el 1 ií de al~ril,  la Exposición fue$ un éxito, tanto por el 
núrnero de expositorc:~ fintervinieron productores de Valencia, Almería y 
Alicante), como por sil clivulgación a escala nacional, pues a la inaugura- 
ción asistieron corresponsales cle la prensa madrileña y valenciana (27). 
Esta Exposición, hien organizada a través tle las coi.poraciones mui2ici- 

(24) Vid. Catálogo de la "Exposición Provincial de Bellas Artes y restrospec- 
tiva de las Artes suntuiirias en Murcia". Murcia, 1868. 

(25 Vid. R. Blanco y Rojo de Ibáñez. Murcia en la mano, Murcia. 1900. p. 107. 
(26) Vid. A. Martinez Cañalda. Nuestra Exposición. Murcia 1900. Murcia, 1900. 
(27) Vid. El diurio ido Murcia. 1.5 de abril de 1900. 
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pales y la prensa local, se realizó en el jardín de  Floridablanca y contii- 
ba con varios pabellones, una sala de máquinas, y café-restauraiite, obra 
clel arcliiitccto Pedro Cerdán (28). La reprcsentación cle la industria 
murciaria fue poco notable (29), y de los expositores extraproviiicialcs 
merece destacarse la aportación de n1uel)les curvados de la fábrica tlv 
Joaquín Lledó de Valencia, que obtuvo meclalla de :plata (30). Si la expo- 
sición fue rentable en esos aspectos, parece ser que económicarnentc 
significó poco menos que un fracaso, pues reunida la Junta clc la Expo- 
sición a principios de julio de 1900, y efectuado el 1)alance gcneral de 
los resultados obtenidos, apxrecía una cleucla de unas treinta mil peset:is 
a los industriales y trabajadores que tomaron parte en las ol~ras (31). 

Los ecos de la Exposición de 1900 seguirnn en Murcia hasta el año 
1902, ante la urgente necesidad de abrir de nuevo al público el jardín 
de Floridablanca con la consiguiente denlolición cle los pa1)ellones cons- 
truidos. En varias sesiones del ayuntamiento se plantean propuestas para 
que se derriben estos pabellones que obstaculizaban el funcionamiento 
normal del mencionado jardín (32). 

El año de 1900 no sólo representó para Murcia la realización de su 
Exposición int'is significativa, pues el día 16 de abril se inauguró "La 
Exposición Provincial de Labores de Señora y trabajos de la mujer obre- 
ra", organizada por el diario "Las Provincias de Levante" (33); !, ante- 
riormente, a finales de  marzo, se había abiserto al público una pequeña 
pero significativa exposición "Fin de Siglo" en un conocido hotel de la 
capital (Hotel Patrón), con artículos de gran variedad, sol)re todo de 
adornos y tejidos "...estilo modernista y Luis XV" (34) procedentes, se- 

(28) Vid. " E l  imparcial", Murcia 7 de abril de  1900. (Recorte aparecido en 
"Miscelánea de  asuntos y noticias referentes a Murcia"). 

-Asimismo. se hallan referencias en el Ayuntamiento de  Murcia, AMM (Ar- 
chivo Municipal de  Murcia), AC (Actas Capitulares) 1900.-1901, Sesión del 13 de  
abril de  1900, fl. 173 (En esta misma sesión aparecen ta.mbién noticias sobre la 
apertura d e  la Exposición). 

(29) Vid. El diario de  Murcia. 10 de  febrero de  1900 (Se trata de  un breve 
comentario bajo el epigrafe "La industria local en  la Exposición"). 

(30) Vid. El diario de  Murcia, 25 de  abril de  1900 (Eilumeración de los expo- 
sitores y 14 de julio del mismo año (Relación de premios en la Exposición); 
Vid. también, T. Simó. op. cit. p )  245. 

(31) Vid. El diario de  Muncia, 2 de  julio de  1900. (Esta noticia no aparece sin 
embargo. recogida en Actas Capitulares). 

(32) AMM, AC, 1900-1901. Sesión del 2 de  noviembre de 1900. fls. 234-36 
(Propuesta para que se retiren del Jardín de  Floridablarica los pabellones, y se 
deje tal como estaba antes de  la Exposición); Seción del 4 de  enero de 1901. 
fl. 346 (Aún auedaban por demoler varios pabellones; ró'lo había desaparecido el 
de  Floricultura); Sesión del 18 de  abril de  1902. fl. 352 (Todavía no se habían 
derruido los pabellones de  Industria y Minería). 

(33) Vid. Catálogo de  dicha Exposición, con las bases del concurso. Murcia. 
1900. 

(34) Vid. El diario dd Murcia, 27 de  marzo de  1900 
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g h i  parece en su mayoría de París; y, por último, se celebra un im- 
portante Congreso Nacional de Agricultores, en el mes de mayo (35). 

Si 1900 representó para Murcia la primera preocupación seria por 
no quedar al margen de  los mecanismos comerciales de  la época, es decir, 
la priiliera tentativa para tratar de  poner a punto su producción indus- 
trial y agrícola confront6ndola con otros exponentes, aunque fuesen de 
provincias lin~ítrofes sobre todo, y al propio tiempo hacer que los pro- 
ductos miircianos fuesen conocidos de cara a una ampliación de merca- 
dos, 1904 s e d  un interesante intento frustado de  apertura al exterior con 
la pretci1siÓn de una Euposición Internacional. Este paradójico proyec- 
to 110 partía ilaturalnie~te de  comitentes !ocales, y las causas por las que 
se eligió Murcia para eqte pretendida exposición habría que buscarlas, 
en el relativo éuito :le los certtimenes de  1900, y la enorme difusión que 
tanto Cartagena coino La Unión habían adquirido (con mucho más peso 
específico que la capital provincial) a partir de  la minería, cuyas condi- 
íciones de rentabilidad eran suficientemente conocidas. 

El hecho e11 que a filiales de septiembre de 1903, aparece en Murcia 
Luis María Doncet de  Clermont con el prestigioso título de  Presidente 
de  la Sociedad del Progreso de París, y con el propósito manifiesto de  
realizar las primeras gestiones con las autoridades, para celebrar en los 
meses de abril y mayo de 1904 en nuestra ciudad, una "Exposición Ge- 
nera¡ e Internacional tle Agricultura, Industria, Artes, Minería, Maqui- 
naria Agrícola, Automóviles, Ciclos de  Higiene, ,Alimentación, Simientes, 
Abonos, etc. etc." (36). Esta ambiciosa idea no llegó a realizarse con toda 
la amplitud que en iin principio se pensaba a pesar de  existir una exce- 
lente predisposición y acogida por parte de  los organismos oficiales y 
público murciano. Parece ser que se llegó incluso a la expedición de una 
Real Ortleil de  exención cle derechos de  aduana, a los productores extran- 
jeros quc intervinies<:n, cuyas mercancías serían admitidas "como habi- 
litadas para estas importaciones temporales" (37). A través de  las noti- 
cias dc  la prensa loc.al se calcula1)an en unos trescientos los expositores 
extraiijeros, de  Italia y Francia, además de  un gran número de  repre- 

(35) Las noticias sobre este Congreso pueden encontrarse en varios recortes 
de periódicos. entre ellos "El diario de Murcia" y "Heraldo de Madrid", recogidos 
en  "Miscelánea de  asuntos y noticias referentes a Murcia". 

(36) Así aparece, en El Liberal. 22 de septiembre de  1903. 
--Vid. asimismo, AMM, AC, 1902-1903, Sesión del 25 de  septiembre de  1903, 

fl. 358. (Solicitud de  Luis María Doncet de  Clermont, Presidente de la Academia 
de  Progreso de París, para dirigir una Exposición en  esta capital, en  abril de  
1904. Acordándose por unanimidad pasara la propuesta a la Comisión de  Policía 
Urbana). 

(37) Vid. El Liberal. 18 de  marzo d e  1904. (Breve reseña bajo el apígrafe "La 
Exposición"). 



sentaciones de varias regioiies espaílolas (38). Sin embargo, tales noti- 
cias, según las referencias de la mencioilada Exposición recogidas en 
Actas Capitulares del Ayuiltainiento 110 se ateiiíaii a la realidad, pues 
el retraso de la inauguracibii -que se preveía a priiicipios de abril- se 
debió precisamente a la falta de expositores, ya  que los resultados de un 
certamen anterior organizado por Doiicet de Clerrnont habían sido to- 
talmente negativos (39). La iiiauguracióri definitiva se realizaría a fina- 
les de  mayo de  1904, también, como la ariterior de 1900, en  el Jardín cle 
Floridablarica con los pocos protluctos que hal~ían llegado y sin carácter 
oficial (40). 

El rotundo fracaso de la Euposición tle 1904, no fue obstáculo 
para que se programara otra en 1906, inucho merios ambiciosa en sus 
propósitos y esta vez organizada por la propia corporación municipal a 
través de la Comisión de Fomento. El "Concurso-Exposición de Agri- 
cultura, Industria y Artes Manuales" de septiembre de 1906, ante la? 
perspectivas de anteriores certámenes y con la urgencia con que se llevó 
a cabo su prograniacióii (41), repwseiitb, desde el primer momento, una 
negativa de 1 0 4  productos murcianos. Esta última exposición agrupó a 
meiios de ciiicuerita espositores y sGlo puede destacarse (le la aporta- 
ción iiidustrial murciaria una colección de muebles curvados y mosáicos 

(38) Vid. El Liberal, 18 de  marzo y 2 de  abril de  1904. 

(39) AMM, AC, 1903-1904, Sesión del 20 de  mayo de  1004, fls. 173-74 (se había 
nombrado una comisión para investigar si se  abría o no la Exposición, -Sesión 
del 13 de marzo-, con el fin de  dejar libre el Jardín de  Floridablanca, cuyo infor- 
me  es  como sigue "...habiendo sacado la penosa impresiUn d e  que, debido a la 
falta de  objetos y utensilios d e  que indudablemente había la idea de  instalar en 
aquellos amplios locales, los que tenían, en dicho día, poquísimos productos de  las 
diversas industrias que se  trataban de  instalar; no debe, en modo alguno, proce- 
derse por ahora, a la inauguración oficial d e  aquélla. proponiendo en cambio, se 
dé  un plazo definitivo para que dentro de  él, pueda tener lugar tal acto..."). 

-Por otra parte, n o  se  especifíca donde había tenido lugar esa Exposición que, 
también organizada por Doncet de  Clermont, había significado un fracaso. única- 
mente se  hace referencia a que los expositores españoles no sabían los resultados, 
y los extranjeros habían estado retenidos en la aduana d e  Irún y Portbou 
(Cfr. AMM, AC, 1903-1904, Sesión del 27 de  mayo de  1904. fl. 186). 

(40) AMM, AC, 1903-1904, Sesión del 27 de  mayo de  1904, fl. 187 (Recoge el 
acuerdo municipal de  inaugurar la Exposición. ". . .el próximo domingo sin carác- 
ter oficial. por parte del Ayuntamiento, sin que se  pueda interesar nada por la 
entrada, y teniendo las puertas del Jardín abiertas para el público"). 

-Vid. también, R. Blanco y Rojo de  Ibáñez, op. cit. p. 141. 

(41) Todo lo referente p la Exposición d e  1906, puede comprobarse en el Leg. 
n.O 2063 del AMM. en una de  las carpetas bajo el apígrafe "Concurso Exposición 
de agricultura. industria y artes manuales en Murcia. en septiembre de  1906" 
(Existen varias cartas con negativas de  los productores niurcianos, ante  el preci- 
pitado llamamiento del alcalde para que intervinieran en la Exposición). 



hidraulicos (42); el resto de  la relación de  concursantes, soii con mucho 
productos agrícolas, aunque en la enumeración se especificaba en la 
sección de  industrias y derivados : carpintería, vidrio, pintura, escultura, 
fotografía, herreríii y cerrajería, etc. 

Estas exposiciones, y otras que se celebraron el? 111 provincia (concre- 
tamente en Cartagena y Lorca) (43), podían haber tenido suma impor- 
tancia en la difusión y aceptación de  las corrientes rnodernistas eii Mur- 
cia, y de  liecho debieron significar una importante vía a través de  la 
cual penetraron las muestras que encontramos en nuestra ciudad. El  fra- 
caso de  estas tentativas, surgió, entre otras razones, por la falta de en- 
tusiusmo de  los industriales murcianos para prestar sil apoyo a este tipo 
(le certámenes, conscientes sin duda tlel escaso alcaiice competitivo de 
sus productos, ciertos errores en la programación y, en última iil~tailcia, 
por los negativos rendimientos que d e  1111 concurso a otro se iban suce- 
diendo, de cara ai una eficacia operativa en el terreno comercial. 

LA PARCIAL ACEPTACION DEL hlODERNIShlO E N  h1URCIA 

Ante tales perspectivas culturales e industriales, es evitleiite que el 
desenvolvinliento y (lesarrollo normal del modernismo en hlurcia tenía 
que ser muy fragrnentario, y sin apenas coherencia en sus forinuliiciones 
más o menos ortocioxas. La burguesía y los artífices murcianos descubrie- 
ron, aceptaron, y utilizaron el repertorio formal modernista en fechas muy 
posteriores a sil aparición en otras regiones españolas, e incluso a la sig- 
nificativa aportación que dentro de  la misma provincia realizó Cartagena 
antes d e  finales del siglo pasado. En realidad, fue 1111 episodio, una breve 
y parcial adopcióil del lenguaje modei-nista que cuinplií) iiiias iirgeiltes 
y concretas apetencias, y se abandonó tan rápidamente y con la misma 
indiferencia con que había sido admitido. Si nos viésemos obligados a 
recortar unos perfiles cronológicos concretos tendríamos que remont:ir- 
nos a 1906 v 1907 para encontrar las muestras mAs interesantes, dejantlo 

(42) Los muebles curvados eran de A. Delgado y Cía.; y los mosáicos de Ber- 
nal y Brugarolas y Cía. 

(43) En Cartagena se celebró el día 25 de julio de 1894. una ExposiciGn de 
Bellas Artes, en la que participaron pintores de todo el país (entre ellos Joaquín 
Sorolla) con cerca de 380 cuadros, y en menor escala. escultura, dibujo y fotogra- 
fía (Vid. "Catálogo de la Exposición de Bellas Artes de 1.894. organizada por el 
Ayuntamiento de Cartagena", Cartagena, 1894). 

-En Lorca tenemos noticias de la realización de dos Exposiciones, organizadas 
por la Sociedad Económica de Amigos del País de esta ciudad, en 1863 y 1874. (Vid. 
Catálogos: "Sociedad económica de Amigos del País de Lorca. Exposición agrícola 
e industrial de  1863"'. Lorca, 1863; y "Sociedad económica de Amigos del País de 
Lorca. Exposición regional de 1874", Lorca 1875). 



conscientemente aparte, ,cualquier aparente formulación anterior, por- 
cluc está claro clue iin rastreo en este sentido sólo poclria conclucirnos a 
descubrir una serie de  detalles niodernistas inconexos, cuyo interés -en 
nuestra intención- está limitatlo a merodear en torno a una terminolo- 
gía formal, que no sólo estaba ya explícita en todas partes, sino que in- 
cluso había comenzado a perder su primigenia vitalidad. En 1906 se ter- 
mina la casa de  Díaz Cassou -la obra más representativa del inoder- 
iiismo en Murcia-, y co~nienza a anunciarse Metlina Noguera (1866- 
1935) en la prensa local como "primer introductor del estilo modernista 
en Murcia" (44); en 1907 realiza también Medina Noguera la aporta- 
ción pictórica mtís interesante -por no decir única del estilo- en los 
paneles y techo del vestíbulo del actual Ayuntamiento de  Fortuna, y de 
este año es asimismo el mobiliario mejor conservado y completo que 
hemos encontrado (45). 

No cabe duda que esta aceptación momentánea y epidérmica dc la 
cultura modeniista eii Murcia tiene que estar, de  alguna manera, viii- 
culada a Cartagena, que representa el venero más rico del modernismo 
en la provincia. y uno de los puntos clave de  la difusión del "Art Nou- 
veau" en España. Pero de  todas formas, este socorrido recurso de buscar 
un 6rea geográfica concreta ).' determinada, a través de  la cual se pueda 
producir la irradiación posterior de  un estilo en regiones vecinas, debe- 
mos utilizarlo aquí con reservas; porque en el caso del "Art Nouveau". 
y concretamente, en estas fechas tardías en que aparece en Murcia, 
existían suficientes medios d e  difusión como para que no sea totalmente 
indispensa1)le recordar uiios puntos de  referencia geográficos en el inten- 
to de buscar una genealogía específica. 

La situación en que se debatía Cartageiia en las íiltimas décadas del 

(44) José María Medina Noguera (Murcia 1866-Chinchbn 1935). Según M. Jorge 
.4ragoneses. Pintura decoratiz'a en Murcia: Siglos X I X  y XX. Murcia, 1964. p. 270. 
es el "representante más genuino del Modernismo en  Murcia". Formó un taller y a 
él se deben la mayoría de  los aspectos decorativos modernistas que encontramos en 
iMurcia capital interviniendo muy probablemente en la Casa de  Díaz Cassou. Es 
Medina Noguera el auténtico pintor-decorador modernista en Murcia. no Medina 
Vera, a pesar de  la inclusión de  una d e  sus obras en el Catálogo d e  El Modernis7no 
en España, Cfr. op. cit. p. 69. 
- El anuncio señalado aparece por primera vez en El Liberal. 24 de  febrero 

de 1906. 
(45) En el Ayuntamiento de  Fortuna (antes de  1940, casa de  M. Pérez Carri- 

llo) se conservan ocho paneles d e  este pintor de  clarísima filiación modernista. 
(Vid. Aragoneses. op. cit. p. 277. comentario e ilustraciones). 
- Por otra parte. la familia Jover, residente en Murcia, adquirió una alcoba 

y un comedor modernista. realizados en  1907 por J. María Gómez, así como un 
escritorio. un crucifijo, una jardinera Y una vitrina con aclorno d e  una cabeza 
femenina, también en 1907. de  la casa de  J. Esteva de  Figiieras. Más mobiliario 
"Art Nouveau", puede encontrarse. en la Perfumería Morell. diseñado según pa- 
rece en los años finales del siglo pasado 
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siglo XIX era muy distinta a la que hemos observado en Murcia. La gran 
importancia que adquiere la mii-iería a partir de mediados (le la pasada 
centuria (461, la consiguiente aparición de iiiia burgiiesía enriquecida y 
progresista, y al mismo tiempo las fatales consecuencias cliie para la etli- 
licia cartagenera representó el sitio de  1874 -donde gran parte de  siis 
edificios fueron clestriiiclos (47)-, significaron las caiisas principales de - 

la aceptación masiva del modernismo, con tal deiisitlatl tle constiuccio- 
nes que es muy posible que tras las regiones catalanas, hIa1lorca y Va- 
lencia, sea tina tlc las ciudades donde la cultura de fin de  siglo atlqiii- 
rió mayor importaricia. Pero adernlis de  estos factores, contaba la apa- 
ricihn de un arquitecto catalán como Víctor Beltrí Roquetas (1862?-1935) 
que aceptó y utilizó en la mayor parte (le sus obras el lenguajc rnoder- 
nista eiitronclindolo en su piiilto [le origen, el modernisnlo cataláii. antes 
(le que terminara el siglo XIX (48). 

Cartagena conti) desde el primer inomento con iin soporte socioeco- - - 
nómico adecuado para que triunfase el inotlernismo. La explotación mi- 

- 

riera llevó consigo un rápido desarrollo dc  la intlustria y (le1 comercio, y no 
ol~stante, cl I~rusco corte que sufrió la econonlía cartagenera por los suce- 
sos de 1874, se recuperó rápidamente (SI), alimentada también por los 
aportes de  La Unión que en estos años comienza su espectacular en- 
trada en la vida de  la provincia (50). Coilducicla por una 1,urguesía que 

(46) Bosque Maurel, al estudiar la revitalización y explotación minera que se 
llevó a cabo en la Sierra de  Cartagena. menciona fechas anteriores a 1850. y se .  
ñala, ". . .desde 1830 la región minera de  la que Cartagena e ra  centro. que desde 
ia dominación romana apenas había tenido movimiento. será el sostén y el motor 
de  su desarrollo urbano" (Vid. J. Bosque Maurel. "Cartagena: Notas de  geografía 
urbana". en Estudios Ceogrkficos, n.O 37, Madrid, 1949 p. 611). 

(47) Ibíd. pp. 614-15. Después del sitio de  Cartagena del general López Do- 
minguez, que duró cerca de  50 días, y t ras  el bombardeo de  la ciudad, dice Bosque 
que " . . .  Cartagena arrojó un balance de  cerca de  millar y medio de  casas des- 
truidas". 
- Vid. también en este sentido. L. LÓuez-Revnoso Y Blanc-F. Cassal Martinez. 

Cartngenn retrospectiz~a, Cartagena, 1939 (Catálogo de planos y fotografías, donde 
puede apreciarse claramente el estado en que quedó gran parte  de  la ciudad des- 
pués del episodio canl.ona1 de  1873-74). 

(48) Víctor Beltrí Roqueta, era  natural de  Tortosa, y algunas de  las obras 
más significativas del modernismo e n  Cartagena se deben a él. Fue arquitecto mu- 
nicipal varios años, y efitre sus obras realizadas en los años de 1900 a 1910 destacan: 
El palacio Aguirre (1901) ; la casa de  Cervantes; el chalet de  Zapata;  el Grari 
Hotel (1910); y dos chalets de  su propiedad en la calle de  Alfonso XIII (entre 
1904-1907). Parece ser que fue discípulo de  Gaudí y Puig i Cadafalch. 

-Sobre el modernismo en Cartagena ya se está realizando un trabajo mucho 
rnás sistemático, como1 Tesis de  Licenciatura, en el Departamento de  Arte de  la 
Universidad de  Murcia. 

(49) Vid. entre otros. Bosque Maurel, ar t .  cit. p. 615; y Amador de  los Ríos. 
Murcicr y Albucete, Barcelona. 1839. p. 598. 

(50) En 1868 se crea La Unión por el general Miláns del Boch. so1ucion;indo 
un conflicto surgido entre los pequeños caseríos de  Herrerías y El Garbanzal. En 
1875. contaba ya con juzgad9 de  primera instancia. (Vid. especialmente. A. de  los 



estrenaba categoría social y quería mostrar su esplendor ecoiiómico, Car- 
tagena fue poco a poco acomodaiido en su paisaje urbano las imposicio- 
nes modemistas. Como ha dicho Bosque Maurel "no tardó mucho esta 

- 

nueva aristocracia.. . en aduefiarse y dirigir la vida ciudadaiia. Dinero 
no faltal~a y a su inipulso la Cartagena del "cantón" fue rehecha y embe- 
llecida" (51). Uiio dv los hechos m6s significativos que nos iiiforinaii del 
gran momento cultural e industrial que vivió Cartagena a final del siglo 
pasado, es que eii esta ciudad se construyerari las primeras escuelas gra- 
duatlai tlc Espafia entre 1900 y 1903 (52). 

El caso de  La Unión es suficientemente conocido. Su aparatosa irrup- 
ción y desaparición hacen de  esta "ciudad alucinante", como la ha lla- 
mado Asensio SAez, un original ejemplo de semiótica iirbana (53). En 
Lii Unión las tipologías empleadas y su jerarquía dentro del tejido ur- 
bano nos dicen claramente cuales fueron las ideas blísicas que liredomi- 
naf~an. El mercado, uiia de  las obras maestras de  la arquitectiira iiidus- 

- 

trial, proyectado por Jríctor Beltrí y construido por Pedro Cerdtín -no 
por Eiffel como se venía admitiendo hasta ahora (54)-, terminado cn 
1907, es la unitlad significante más importante del discurso iirl~ano, tanto 
por su privilegiada situación (totalmente exento y con un paseo-jardín 
delante (le la fachada principal, qiie lo conecta con la arteria más i-ele- 
vante de  la ciiidatl -la calle Mayor-) como por sus enoimes dimen- 
siones (pensando sin ninguna duda para una gran población con rotun- 
das posibilidades de futuro) (Lámina 1). La connotación más significa- 
tiva tlel mercado de  La Unión es que marca el relevo de  tipologías-sím- 
Imlo en la ciudacl cliic podríamos llamar industrial, donde un centro dc 
transacción comercial sustituye a otros signos arqiiitectónicos tradicio- 
nales tales como el edificio-iglesia, que en este caso tiene menos noto- 
rieclacl iir1)aiia que el niercado, a pesar de  ser terminada hacia 1902. Tam- 
11ii.n en La Unión la 1)ur~iiesía enriquecida dejó t~stimoiiio dc sii verti- 
sinoso esplendor en iin ejemplo como es el gran edificio denominado 

Ríos. op. cit. p. 599; A. Gil Olcina. "Evolución demográfica del núcleo minero de 
La Unnión". en Cu(idernos de Geogrcifia, Valencia, 1970, p. 207; Aragoneses. op. cit. 
pp. 301-302). 

(51) Cfr. p. 618. 
(52) Se especifica e n  la lápida conmemorativa d e  la fachada principal. V I ~  

asimismo F. Casal Martínez. Historia de las calles d e  Cartugena. Cartagena, 1930. 
p. 226. 

(53) Asensio Sáez. Libro de La Unión. Biografía de itna ciudr~d ctlzccinunte. 
Murcia. 1957. 

(54) J. Vicente Mateo. Murcia, Barcelona, 1971. Al pie d e  la fotografía del 
mercado d e  La Unión, dice "Mercado d e  Eiffel, con su grandor vencido" (Cfr. p. 
520); más adelante hablando del esplendor d e  esta ciudad af i rma:  "Se levanto 
entonces la iglesia del Rosarrio, el Ayuntamiento, el Mercado -de Eiffel-. el 
Hospital. el Liceo d e  Obreros . . . "  (Cfr. p. 522). 
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"El Piñón", obra asimismo de  Pedro CerdAil, que representa otra tipo- 
logía-clave de iilforrnación del ambiente constructivo cn que se cleba- 
tía la historia y la ciiltura cle uila ciudad que surgió y se agotó tan rápi- 
damente coino la explotación miilera. Pero el dato mlís interesante de 
significación mis profuiida, es clue en el censo tle 1899, el número de ecli- 
ficios con que La Unión contalla era de  5.507 de  los cuales .5.392 eran 
viviendas de uil solo piso. Estas casas de ladrillo de iina sola plailta, más 
o menos "estaildariznclas", cle extraordinaria honraclez coilstructiva, libres 
(le las florituras decorativas moclernistas, acogían el1 su seno al proleta- 
riado, a los inexcusiables protagonistas del fulgurailte ilacimieilto histó- 
rico de uila ciudad que llrotó de las entrafias de las tierras circu~~clailtes. 
Naturalmente, esta Sra11 masa proletaria, sometida a los contin~ios vai- 
veiles de la explotación minera y a la fluctuaci6il comercial de los pro- 
ductos, ilo podía adoptar el modei-iiismo. El "Art Nouveau" sí fue ale- 
gremente aceptado por la nueva burguesía; como ha dicho Aseilsio Sáez 
"en las coilstrucciones se van imponiendo poco a poco el gusto moder- 
nista de la época: ialgas o cintas que se adelgazan o eiisanchail según 
los espacios a decorar, guirnaldas de frutales, lailzadas, frisos en pie- 
d ra . .  . "  (55). 

LA ARQUITECTURA MODERNISTA EN MURCIA 

El1 Murcia, la procluccióil arquitectónica de  filiacióil modernista más 
o menos directa, es sensiblemeilte inferior eil cantidad (tambikii en ca- 
litlad, salvo alguna obra concreta), a las que piieclen hallarse en Carta- 
gena, pues los arquitectos inurcianos 110 asimilaroil tan rápidainente aque- 
llos presupuestos formales, ni euistió la necesidad tie realizar uila ur-  
gente programacií,i~ edilicia, ante iiilos imperativos demográficos. Miir- 
cia no e ~ ~ e r i i n e n t ó ,  ni con mucho, la extraordinaria euplosión demo- 
gráfica que i~gistraron La  Unión y Cartagena (56). La observación dc  
la població~~ de hecho indica claramente la supreinacía poblacional de 

(55) Ibíd. p. 48. 
(56) La población de hecho reflejada en los nomenclátores de 1887. 1900 y 

1910. arroja el siguiente balance: 

1887 1900 1910 
-- 

Murcia 29.949 h. 31.892 h. 32.318 h. 
Cartagena 26.900 h. 41.315 h. 35.386 h. 
L3 Unión 13.67'7 h. 22.342 h. 20.185 h. 

- \'id. especialmente, para Cartagena: Bosque Maurel. art.  cit. p. 615; y para 
La Unióii: Gil. Olcina. ar t .  cit. p. 211. 



Cartagena a partir de 1887, y esto teniendo en cuenta quc eii los años 
que transcurren entre la elaboracióil de  los distintos censos pueden pro- 
ducirse sensibles diferencias provocadas por las oscilaciones de  la ex- 
traccióil minera (La Unión alcaiizaría su cúspide demográfica, según 
Gil Olcina, hacia 1907, y sobre todo 1910, con más d e  35.000 habitan- 
tes (Fj7); aproximadamente la misma poblacióil que entoilces contaba 
Murcia). 

Al faltar los condicionantes demográficos que dieran lugar al desa- 
rrollo y expansión urbana, el capítulo d e  urbanismo en Murcia (pese a 
la carencia cle datos con que contamos) no debió adquirir apenas im- 
portancia en los años que se admitió fugazmente el modei-nismo, pese 
a que la ciudad cliente con gran número de construcciones de finales 
del siglo XIX y la primera década tlel siglo XX, (que han configurado 
en 1)uena parte su actual fisonomía. En este sentido se realizaron algii- 
nas imprescindibles mejoras, ante todo, referentes a la dotación defini- 
tiva de iin sistema de  alcantarillado eficaz, dadas las enormes dificulta- 
des de drenaje por las especiales características cle permeabilidad del 
subsuelo, con las consiguientes repercusiones en la salubridad de  la ciii- 
dad. (58) 

Martíney Espinosa en su interesante memoria, califica la sitiiación 
urbana dc  Murcia (desde el punto de vista saiiitarics) de deplorable (59), 
v ciiumera los distintos barrios donde las condiciones de  insalubridad 
eran poco ineiios que alarmantes (60). Esta denuncia del sistema de al- 

(57) Ibíd. 212. Existen también cifras que no se  atienen a la realidad como 
las a u e  ofrece, A. Cegarra Salcedo. La Unión. ciudad minera. La Unión, 1920. 
p. 48. que hacia 1900 cifraba la población d e  La Unión en más d e  40.000 habi- 
tantes. 

(58) Sobre las condiciones d e  salubridad de Murcia en la  Última década del 
siglo XIX. véase M. Martinez Espinosa. Refornzas h i g i é k a s  mhs necesarins en 
M~rrcia, Murcia. 1897. (Se t rata  d e  una memoria premiada en la feria d e  1897. 
en donde se recoge una interesante relación de las deficiencias del alcantarilladv 
y asfaltado d e  la ciudad, con una detallada enumeración d e  la mortalidad acae- 
cida por enfermedades infecciosas en el quinquenio de 1891 a 18951. 

(59) Después d e  extraer  el índice de mortalidad d e  1887, que era superior al 
35 " f , , , , .  afirma el  citado autor:  "Desconsoladoras son en verdad las cifras aue  aca- 
bamos de consignar. pues nos ponen d e  manifiesto la deplorable situación sanita- 
ria en que nos hallamos. a u e  colocan a Murcia en 1:i escala d e  las poblaciones 
insalubres" (Cfr. p 14). 

(60) Los barrios señalados eran S. Antolín. .S. Juan.  S. Lorenzo v Sta.  Fu- 
lalia: con iina curiosa aportación para un estudio de socidoga urbana:  unas hnbi- 
taciones rcnocidas ~rulgarmente como . ."chiqueros" Dqr ::ii semeiarizn a esta rle- 
~ e n d e n c i a  de una plaza de toros. aue  son el colmo d e  la inqalubridad: un pasillo 
central. oue iileunos n9 cuentan más d e  1.50 metros d e  anchura. da accrso a seis 
1 1  ocho viviendas. algunas de 3 por 4 metros d e  superficie y 3.50 de altiira qiic 
rl:ln una ciihicación d e  40 metros aproximarlamente: en uno de los ánirllloq e.stá 
la c-ncina v a1 fondo del pasillo el poza y el retrete, (rue son comiinri n tniloc 10s 
verinni. F.st2s casas no tienen otra ventilación nue l a  puerta v tina vent:ina ( 1 ~  
unos cincl.icnt.7 centímetros d e  luz". (Tbíd. p. 29). 
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cantarillado y de  drenaje que afectaban a la ciudad (61), tiene eco pos- 
tcriormente en 1902 con uii proyecto de saneamiento quc llega a auto- 
rizarse por la corporación municipal (62). En casi todas las sesiones de 
las Actas Capitulares de  1902-1904, se especifica un amplio programa de 
arreglo definitivo de  calles y plazas más importantes (63). La remodela- 
ción, con asfaltado y í~lcantarillado de las dos arterias principales, Pla- 
tería y Trapería, ambas adoquinadas a partir de 1876 y 1878 respectiva- 
mente, se realizan entre 1903 y 1907 (64). Es interesante destacar la re- 
paración y revisión de Trapería (en estos años, Calle del Príncipe Al- 
fonso) porque ya t.11 1903 se propone la idea de suprimir el paso de 
canuajes, durante determinadas horas del día y primeras de la noclie. 
con el propósito de dedicar esta calle a paseo público, ya que estaba 
inaugurado el Casino y existían en ella buena parte de los ceiitros pú- 
blicos murcianos, y al i~iismo tiempo, se quería dotar a Murcia (le una 
calle-paseo que pudiese compararse a la Calle Mayor de Cartageiia (65). 
Ademhs de estas rriejoras urbanas que ilo hubieroil de significar (lema- 
siado eii la estructura de la ciudatl, existe u11 inlportante proyecto uiba- 
nístico de 1902 que podría haber sido el origen de posteriores rez n 1' izacic-)- 
nes. La idea de apertura de una gran vía de acceso por la parte norte de 
Murcia, cuyo arrailcyue debía partir de la calle de  Guirao, atravesaría la 
plaza de Romea por la fachada oeste del Teatro, para abrirse definitiva- 
mente junto a la actual c:ille de  La Aurora, tenía bastante cohereilcia en 

(61) Ibíd. p. 48. Flespecto al pésimo sistema de  alcantarillado Martínez E s ~ i -  
iiosa, señala: " . . . l a  miil llamada red de  alcantarillado que no puede ser más de- 
testable obedeciendo siempre a una mal entendida economía". 

(62) AMM, AC. 1902-1903, Sesión del 14 de  Noviembre de 1902, fls. 123-26. 
(Propuesta de  Anibal Alvarez Ossorio para que se autorice un proyecto de s ~ i -  
iieamiento. acompañado de  una memoria exponiendo las deficiencias del alcan- 
tarillado y la necesidad d e  una revisión, siendo autorizado con un plazo de dos 
años para su ejecucióil). 

(63) Entre otras:  Trapería, Platería, Plaza de  Santa Catalina y de  S.  Barto- 
lomé. De la calle de  la Merced, existen noticias de  su ensanche en los aiios 19Ji  
y 1905. 

(64) Vid. AMM, Leg. 3215. La subasta para ei adoquinado de  la calle del Prin- 
cipe Alfonso (Trapería).  se realiza el 27 de  agosto de  1876; y la Platería el 28 de 
enero de 1878, siendo arquitecto municipal, J. Ros Jiménez. 
- Asimismo, AC, 1902-1903, Sesión del 13 d e  febrero de  1903, fl. 191. 
(65) AMM, AC, 1902-1903, Sesión de! 20 d e  febrero de 1903. fl. 196. En la Se- 

sión del 6 d e  marzo del mismo año, fls. 206-207, aparece aprobada la excepción 
de  subasta del arreglo de Trapería;  J. Antonio Rodríguez, arquitecto municipal 
entonces, hizo e4 urgente proyecto a base de  un  sistema de  alcantarillado paralelo 
3 las fachadas. 

-- El alcantarillado de  Platería se propone también en febrero de  1903 (Sesióri 
del 27 de  febrero de  1903, fol. 204). pero no se llevaría a cabo hasta 1007 (Sesiciii 
del 27 de julio de  1907, fols. 389-90; vid. asimismo, El Liberal, 11 d e  agosto de  1907). 
aunque la excepción de  subasta - d e s d e  la Plaza de  S. Bartolomé a la calle del 
Príncipe A l f o n s w ,  había sido acordada en julio del año anterior (Cfr. AC. Se- 
sión del 27 de  julio de  1906, fls. 71-72). 
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sus puntos de partida, así como en la formulación textual del pensamien- 
to que llevaba implícito, cuya reproducción parcial iiisertamos, ".  . .opina 
la Comisión que ésta vía será, en su día, por la que se establecerá el mo- 
vimiento y comunicación con las nuevas líneas Férreas y Estaciones que 
deben situarse a ese lado de la poblacióil, y, por lo tanto, que la vía pro- 
puesta no sólo es de importancia para el embellecimiento de la Capital, 
sino que resulta ser de  absoluta necesidad para el tráfico con las futuras 
líneas de comunicación" t66). Este proyecto que representaba en el pla- 
no urbanístico una previsora tentativa en cuanto a las posibilidades de 
futuro de la ciudad no llegó a re a 1' izarse. 

El último factor por inedio del cual el modemisino podía -a pesar 
de todo- haber triunfado eii Murcia, era que los arquitectos murcianos 
hubiesen asimilado y aceptado el lenguaje arquitectónico de su época. 
pero ni [usto Milllín, ni Petlro Certlán, i i i  José Aiitonio Rodríguez, los 
tres arquitectos mejor dotados, fueron capaces de abandonar el reperto- 
rio formal historicista v ecléctico, legado del siglo XPX, ni se plantearon 
la necesidad de insertar su obra en el amplio contexto del modernismo. 
La arcliiitectura de Jiisto Milláil (natural de Hellín, que se establece en 
Murcia hacia 1880) (67), es en gran parte anterior a la aparición del moder- 
nismo. pero su última fase, en torno ii fin de siglo, no utilizó tampoco las 
nuevas fórmulas. Fiel a unas moderadas tendencias historicistas, y en 
posiciOii de sólidos coiiocimientos en técnicas de estructuras, Millán 
construye en Murcia el Teatro Circo (1886?) (68) --con empleo cle es- 
tructura metrílicii eii el armazóil de la cubierta-, la Plaza de Toros 
(1887), la nave v fachatla de la iglesia de San Bartolomé (1887-1889?) 
-la muestra más clara del historicismo ochocentista en esta ciudad; una 
solución entre neorrománico y neob'izantiiio (69)-, el Asilo de las Her- 
manitas de los Po1)res (1890-1891) y dos proyectos para la reedificacií~rl 
del teatro Romea, después de los incenclios, en 1880 y 1900-1901 (70). 

(66) AMM. AC, 1901-1902. Sesión del 12 de febrero de  1902. fl. 295. (Se acor- 
dó la propuesta, y se designó que se pasase la  tramitación al arquitecto municipal 
que ya era J Antonio Rodríguez). 

(67) Vid. J .  Espín Rael. Artistas y artífices levantinos. Lorca, 1931. pp. 425-26 
(68) Según Espín (Ibíd. p. 425), el Teatro Circo fue terminado en 1886, mien- 

t ras  que Menéndez-Perelló (Cfr. op. cit. p. 181), señala la fecha de terminación 
en 1892. que concuerda más con la noticia de la inauguracitjn del Teatro en  1893, 
recogida por J. Martínez Tornell. (Vid. Guía de Murcia. Murcia, 1906, p. 161). 

(69) La iglesia de  San Bartolome, tenía solamente construido el presbiterio y 
el crucero (Vid. especialmente, Menéndez-Perelló, op. cit. p. 147; y Espín Rael, 
op. cit. p. 425). 

(70) El Teatro Romea fue levantado por el arquitecto murciano Diego Manuel 
Molina con la colaboración de Carlos Mancha. y se inauguró por vez primera eti 
octubre d e  1862. En febrero de  1887, un primer incendio asoló casi totalmente el 
inmueble. realizando ei nuevo proyecto Justo Millán. que llevaría a cabo tras otro 



Los dos arquitectos murciaiios de más categoría que adoptaii las ideas 
y el formulario modernista, son Pedro Cerdári y José Antonio Rodríguez, 
ilo porque tuviesen unas pretensiones coilcretas de revisión del vocabu- 
lario historicista, sino porque por encima de todo contaron unas coildicio- 
nes de encargo. Pedro Cerdán (1863-1047) (71), arquitecto municipal eri- 
trc los años 1891-1900, y posteriormente provincial, des;irrolla uii amplio 
programa edilicio, que va desde la terminacióii del casiiio tle Murcia has- 
ta el inercaclo de La Unión. Influido sin duda por la obra de Justo Millán, 
sii aportación más interesante en el campo arquitectónico, soii sus distiii- 
tos edificios comerciales y grupos escolares, donde libre <Ic cualquier tipo 
de connotaciones demostrativas y estilisticas, se entrega a uil honrado y 
serio quehacer coiistructivo a base del empleo de ladrillo visto y la adop- 
cióii (le los iiuevos materiales como el hierro y cristal, a veces, coino eil el 
caso del mercado (le La Unión, como soluciones bastante aprosiinadas a 
los principios de Viollet-Le-Duc y cle Eiffel, que Iiaii dado lugar a la coii- 
fusión y asignación tle este inagnífico inercado al iiigeiiiero frailcés, como 
ya hemos señalado (Lám. 2). 

Esta labor arquitectónica, que de algiiiia niaiiera, potlria cleiiorninarse 
prerracionalista, la inicia Cerdáil con el proyecto del uctual M¿itadero 
Municipal (Carretera de Alcantarilla) eii 1806 (72), y la coiitiiiuarh entre 
1905-10, coii los grupos de escuelas graduadas tle Saiito Dorniiigo, San 
Antolíii, El Caimen (Aiitigua Uiiiversidad), las esciielas "Aiidrés Baquc- 
ro" >. hluseo Proviricial (proyectadas y rcalizatlas entre 1005 y 1008) (73), y 

incendio en diciembre d? 1889, su reconstrucción definitiva. inaugurándose en 
febrero de 1901. 
- Sobre el Teatro Romee y su historia pueden verse (entre otros), los siguien- 

tes trabajos: A. Crespo. Un viejo teatro cuenta su historiu. Murcia, 1969, espec. 
pp. 6-19; M. J.  Aragoneses, op. cit. 26-42 (Recoge todos los aspectos de la dero- 
ración pictórica del Teatro Romea); y las siguientes Actas Capitulares. sobre la 
reconstrucción que ha llegado hasta nosotros: AC. 1889. Sesión del 13 de diciem- 
bre; AC. 1900. Sesión del 12 de enero; AC. 1901, Sesión del 15 de febrero; AC, 
1901. Sesión del 17 de mayo; asimismo, una detallada reseña de Martínez Tornell. 
sobre los nombres que intervinieron, aparecida en El dintio de Mz~rcici. 16 de  fe- 
brero de 1901. 

(71) No nos vamos a detener apenas en estas paginas, en la valoración y aná- 
lisis de la obra arquitectónica de Pedro Cerdán. limitándonos sólo a enumerar al- 
gunas de sus formulaciones más conocidas. ya que por su amplitud e importan- 
cia, requiere un estudio mucho más completo, que ya estamos llevando a cabo. 

(72) AMM. AC, 1905-1906. Sesión del 2 de febrero de 1906. fl. 315. Relación 
exhaustiva de los expedientes del nuevo matadero que aún no se había construido. 

-Vid. asimismo, Leg. n.O 1126; donde puede hallarse toda la documentación de! 
matadero, así como un recorte del periódico El Tiempo. 21 de mayo de 1909. en el 
cual se notificaba la inauguración efectuada el día anterior. 

(73) Todo lo referente al  proyecto y ejecución del grupo escolar "Andrés Ba- 
quero" y Museo Provincial, puede comprobarse en:  AMM, AC, 1905-1906,, Sesión 
del 10 de marzo de 1905, fl. 45 (Comunicación de  A. Baquero -Director del Insti- 
tuto provincial y Comisario Regio para obras con destino a la Enseñanza-, en la 
cual se especifica que por Real Orden la Corporación Municipal debe entregar el 



el mercado (le Veróiiicas. La utilizacióii de la temática, formal claramente 
modernista aparece sobre todo en el actual "Colegio de Las Luisas", que 
debió proyectar también entrq 1906 y 1908. Coii la casa de Díaz Cassou, 
es este edificio la muestra más significativa de la estética del "Art Nou- 
veaii" en hllurcia y sus relaciones de parentesco formal con la obra de 
Víctor Beltrí soii muy evidentes, sobre todo coi1 el palacio Aguirre que 
Beltrí teiminó eil 1901 eii Cartagena (Lám. 3). 

E11 obras aiiteriones al Colegio de Las Luisas, se puedeil apreciar 
tambikii rasgos niás o menos ortodoxos del vocabulario modernista. El 
casino de  Murcia, (comeiizado por Fraiicisco Bolaríii en 1852, lo coilti- 
iiúa Jose RarnOii Bereilguer hacia 1870-75, después iilterveiidrá José Ma- 
ría Maríii Baldo eii 1890 y finalmente Pedro Cerdán hacia 1891) (74), es 
uii solemne "collagc" arquitectóriico eii cloilde coexisten sin apenas estri- 
clencbias, diversos "revivals" de origen neoclásico, rieobarroco, neozarí y, 
por último, aportes inodernistas. La fachada principal, debida entera- 
mente n Pedro Ceidáiiii y teriniiiada hacia 1900 (75) es asimismo una 
solucióii híbrida, coii predomiilio de  detalles neorrococó y ciertas refe- 
rencias iniís o menos textuales tomadas de la gramlitica decorativa ino- 
dernistn (detalles del balcón y antepechos dc las ventanas, parte superior 
de  la entrada principal, y sobre todo el diseño d e  cai-pintería y cristal de 
las puertas interiores). Es la única obra de la arquitectura murciaria de 
fin de siglo quc ha merecido atención por parte cle revistas especiali- 
zadas, y se ha considerado siempre erróneamente como lo mejor de la 
pn~duccihii nrcliiitectónica de  Pedro Cerdái~ (76). 0t.i.o interesante edifi- 
cio en el que aparece iitilizado el lenguaje modemista, pero ya fiiera de 

antiguo convento de  La Trinidad, para costruir en este solar las escuelas graduadas 
y Museo provincial); AC, Sesión del 31 de  marzo de  1905, fl. 56 (Se informa que 
Pedro Cerdán llevaba ya muy adelantados el proyecto, memoria y presupuesto de 
las escuelas graduadas, que deberían enviarse a Madrid. 'También se mencionan 
riuevas propuestas de la Jun ta  de Patronato, para otras escuelas en San Antolíri, 
y ". . .en el promedio Norte de la Ciudad", que serían las de Santo Domingo); AC. 
Sesióri del 20 de  octubre d e  1905, fls. 269-70 (Acta de  entrega del Convento de La 
Trinidad al Comisario Regio. para la construcción de  las escuelas y Museo); y, asi- 
mismo, El Liberai, 1 de  marzo. y 5 de  mayo de 1906 (Demolición del cuartel de La 
Trinidad). 

(74) Vid. especialmente, M, Jorge Aragoneses, op. cit. 112; y, A. Baquero. Critk- 
logo de los profesores d,e Bellas Artes murcianos, Murcia, 1013, pp. 360-61. 

(75) AMM. AC, Sesión del 13 de  marzo de 1889, fl. 54. Recoge la autorización y 
señalamiento de la línea para edificar la sociedad titulada "El Casino", " . . .para 
sacar fachada 2 la calle Principe Alfonso, a condición de  que, para levantar la mis- 
ma tiene que presentar, previamente, plano de  la construcción que intenta hacer". 
La Sesión del 5 de abril del mismo año. fl. 72, señala, por su parte, la autorización 
de la Comisión de  Policía Urbana, para construir la fachada del Casino. 

(76) Vid. Rev. Arquitectura, n.O 115, Madrid, 1968; y Rev. Arquitectura y Cons- 
trucción. Barcelona, 1917, p. 67 (Aparecen fotografía y comentario del Casino de 
Murcia; junto a obras de Gaudi - C a s a  Milá-, Puig i Cadafalch. Domenech, Sag- 
nier, F. Mora, Rucabado, etc.) 
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Murcia capital, es el "Piiión" en La Unión que se terminó hacia 1903. 
De losi pabellones que Cerdán proyectó para la Exposición cle 1900 sólo 
quedan ]->reves resefias que son solamente útiles para comprol~ar que 
ellos no estuvieron adscritos fonnalmeiite a la estética " Art Noiiveaii" (77). 

Si Pedro Cerdáii era suficientemente conocido a nivel local y en me- 
nor escala a nivel iiacioiial ,el otro arquitecto responsable directo cle la 
formulacióii mhs típicamente "Art Nouveau" de Murcia, los6 Antonio 
Rodríguez, ha sido iiijiistamente olvidado. iricluso por los niismos erudi- 
tos locales qiie catalogaron los distintos artífices y arquitectos inurcia- 
nos. Así, A. Oliver en su relación de arquitectos menciona a Rodríguez 
con esta esciieta referencia: "Fallecido. Obtuvo el título en 1893" (78). 
No tendría ninguna validez constatar este hecho, si iio fiiera porqiie José 
Antonio Rodrígiiez, entre otras cosas, fue arquitecto n-iiinicipal 87 años 
(1902-1928), realiza la casa de Díaz Cassou, es de alguna forma qiiien 
debió tener inteiveiición directa en el proyecto de apertiira (le esa gran 
vía hacia el norte de la Ciiidad, -que ya hemos mencionado-, y cuen- 
ta con edificios tan significativos en Murcia capital coino la Convalecen- 
cia, la Ferretería Guillamón, el edificio comercial "La Alegría cle la 
T-Tuerta" y la denominada "Casa de los iiiieve pisos" (79). En la l->rodiic.- 

(77) A. Martínez Cañadas. op. cit. pp. 7, 47, 105, 114. En el breve comentario 
que hace de  la arquitectura de los pabellones, de  la Exposición en 1900. caliifca de  
"arabescos". el de  Agricultura (Cfr. p. 47) y la Galería de Las Máquinas 
(Cfr. p. 105). 

(78) Ibíd. op. cit. p. 199. 

(79) Con objeto di? ofrecer un resumen lo más amplio posible, sobre la biogra- 
iía y obras más importantes de José Antonio Rodríguez, incluímos las siguientes re- 
ferencias : 

-Nace el 30 de mayo de  1868.-Muere el 18 de abril  de 1938. 
-Estudió en la Academia de San Fernando, y obtuvo el título en 1893. 
-Fue arquitecto municipal veintisiete años (1902-28). ganando la oposición 

a Ramón Lucini de  Madrid, entre  otros. y también arquitecto diocesanri. 
-Bajo su presidencia se creó una Sociedad de  Mejoras y Urbanización de 

Murcia. 
-Sus obras más significativas en Murcia y provincia son :  

Murcia : 
-La casa de  Díaz Cassou (1900-1906). 
-La Convalecencia (1910). 
-La casa de  ios "Nueve Pisos" (proyecto, 1914 - terminada en 194 1 ). 
-Teatro Orti2: (Actual Cine Rex) (hacia 1914). 
-La Alegría de la Huerta (hacia 1919 - 21). 
-La Feireteria Guillamón (1920-24). 
-Casa n.O 23 de  Trapería (hacia 1924). 
-Casa de  la Sociedad de  Cazadores (hacia 1927). 
-Casj. de  García Castillo -calle de  Floridablanca- (hacia 1928-29). 
-Casa de  N. Gómez -plaza de  la Cruz n." 3- (hacia 1929-31). 
-Edificio Floinar (hacia 1930). 
-Casa n." 4 en la Plaza de  Santo Domingo (hacia 1936). 
-Intervino también en la construcción del edificio de la Caja d e  Reclutas. 



cióii arquitectóiiica de José Antonio Rodríguez, más aún que en la de 
Cercláil, la adopción del vocabulario modernista represei-itó solamente 
una necesaria utilización (como veremos más adelaiite) y en una única 
obra, iio putlieiido encontrarse ni antes ili después de la casa de Díaz 
Cassoii, iiinguila clara referencia explícita al modernismo. La mayor par- 
te de las obras de Rodríguez pueden valorarse tlentro de las tendencias 
que se han veniclo denominando novecentistas, con cierttis atliciones 
eclécticas. El exponente de mAs calidad de su programa edilicio es sin 
duda, el magnífico edificio de Convaleceiicia, proyectado en 1910 -se 
conserva iiil dibujo cle la fachada principal-, que tiene iina tnngil~le re- 
lación coi1 las formulaciones latericias de Pedro Cei-dhn. Lo mtís tlcsta- 
cal~le tle la iiportación tle Rodríguez e11 su concepción pltístico-espacial 
del envase al-qiiitcctónico. Mientras que, a graiicles rasgos, las coiistriic- 
cioi-ies de Cerdán giiardan una celosa autonomía respecto al resto (le edi- 
ficaciones, aunque esto no quiera tlecir que a la hora de un proyecto no 
teiigki el1 ciienta la iibicación coilcreta del programa a realizar, Rodrí- 
guez, coricil~e el volúmen arquitectónico a través de  una diiitímica for- 
mal; no solamente integra sus edificios en el recipiente urbano, sino que 
I~iisca entre ellos y su eiitorno unas relacioiles de conexiOn. Si Cercltíii 
p;wte gei-ieralineilte dc uiios expedientes ortogonales, es decir, solucioiics 
en tíiigiilo recto freciientcmente, Rodríguez "mueve" sus exteriores y los 
hace diiliímicos al utilizar elementos curvos que se adecúnn y articula11 
flexibleineilte eiitre sí, y requieren del espectador distintos puntos de 
vista. Esta coilstatación de que la obra arquitectcínica en relación con su 
eiitoriio físico-prí~ximo, tiene que funcionar como i-in hecho visual que 

y en la Contraparada, y realizó, asimismo. un proyecto de retorma del 
Contraste (hacia 1905). 

Cartagena : 
-Edificio de  Correos (derruido; hacia 1934). 
El Pa  l,m,nr : 
-Casa de  B. Berna1 (actual Asilo de Ancianos; hacia 1920). 
A barán : 
-Teatro Cervantes (hacia 1925). 
Ln Ribera: 
-Casa d e  Adrián Viudes. 
Ln Alberca : 
-Chalets de  Cerdá y Alemán. 

-Sobre el nombramiento de  J. A. Rodriguez como arquitecto municipal Vid. 
AMM. AC. 1901-1902. Sesión del 5 de  febrero de  1902. fls. 252 - 83. y el 
Leg. n." 1186. 

-Se conservan asimismo los Estatutos de la Sociedud de Mejoras y Urb«ni.znción 
de Murcin. Murcia, 1900. Se trata  de  la institución de  una sociedatl anónima, cuyo 
objeto, según el Art. 2." de  estos Estatutos, era "La compra d e  terrenos y fincas. 
construcción de  edificios, y cuanto con la construcción se :relacione. especialmente, 
en Murcia y sus alrededores". (No existen más noticias. que sepamos, a este res- 
pecto). 



1i i i  clc estar coilectaclo coi1 el cliscurso urbano, aparecc eil muchas de sus 
ol>i.as. Las iilteresantcs soliicioi~es en chafláil cie la casa. de Díaz Cassou y la 
Ferretería G~iillaincíii, so11 ejeinplos suficieilteineilte claros, para poder com- 
probar sil preocupaciiin cn este sentido (Lám. 4); incluso eii un edificio de 
tan extraorcljnai-ia ~ericcliid coilstructiva como es la C onvaleceilcia, 11 

pesar cie que sean las líneas en ángulo recto las que envuelven el envase 
arquitectónico, la ondu1;icióii comparece suavemente en los áilgulos, y 
recurre a una severa y brusca iiitenupción de la fachada principal al re. 
trntraer la línea del desarrollo noimal eii superficie del edificio para crear 
el iiúcleo tlcmostrativo cle la fachada coi1 el juego tie dos profundas inci- 
siones espaciales, ent-rc las cuales coinpone -sabiamente- un cuerpo 
pi.ismático emergente iLLím. 5-6). 

LA CASA DE DIAZ CASSOU: VICISITUDES DE SU 
CONSTRUCCION 

La casa de Díaz Cassou (n." 31 de la calle de Santa Teresa), es sin 
niilgíii~ g6ncro de duda la formulación más significativa del motlernismo 
el1 Murcia, !, jiistific:~ sii necesaria inclusión dentro del panorama de la 
arquitectura nioc1erni:sta ilacioiial, porque se trata posibleinente de uno 
de los ejemplos inás claros que existen en el país de ese modernismo mar- 
ginado, al que va heinos aliiditlo, por las siguientes razones: a) Su pro- 
ducción se clel~c sobre todo -y quisieramos decir únicamente- a iinas 
condiciories de  encargo. 11) Nos parece que sus relaciones con la cultiira 
mocieri~ista yon piiramente nominales, es decir, se adopta y utiliza un 
"lengiiaje", o, si se prefiere, un "cócligo", pero sin ninguila convicción 
cil sil posibilidad de futuro, de lo contrario, su autor hubiese seguido 
e~p lora i~do  v desarrollando los hallazgos que momentLíneameilte había 
"desciibicrto", aiinqiie va cronoló,$cainente el modernismo había co- 
menzado su cleclive. c) La obra surge como respuesta, como testimonio 
dv iina burgiiesía qiie quiere de alguna forma, testificar su posición y 
coildición social. d) Por último, se produce por el enciientro entre u11 
con-iitcntc rico v un arqiiitecto capaz c ilustrado, dispuesto a solucionar 
iinas apetencias conci-etas. 

Para una lectiira correcta de la obra tenemos que tener en cuenta 
desde el primer momento e1 proceso que determinó su aparición, esto es. 
tenernos que basarno!; en sil l~iogi.afía, pues, la casa de Díaz Cassou me- 
rece tanto o mlís atencióri e11 sesioi~es del Ayuntamiento local dcscle 1900 
3 1906 cjue ~ i i a l ~ i i i e i  proyccto oficial -sean la organización de las dis- 
tintas e~posicioiicts, las peticiones de escuelas graduadas o la dotacióil de 



inmuebles públicos como mercados, palacio de  justicia y lonja de con- 
tratación-, precisamente porque entran en juego los intereses de una 
familia con suficiente prestigio social, frente a los intereses de una co- 
munidad, que de alguna forma, estaban representa.dos por los organis- 
mos municipales. 

Así pues, nos parece imprescindible una inclusión detallada de la 
I~iografía de la obra, por las interesantísimas connotaciones que lleva 
implícitas, para comprobar de que manera las causas que determinaron 
su ereccicín, provocaron que José Antonio Rodrígiiez se viese en cier- 
to moclo, obligado a aceptar unas claúsulas foimales específicas que fun- 
cionaran ante todo indicativamente. 

La historia de la construcción de la mencionada casa se inicia en 
junio de 1900, con un proyecto de reforma y reconstrucción de la facha- 
da  priilcipal a la calle de Santa Teresa, con avance ;i la Iínea que previa- 
mente se había designado (80), dando su conformidad la Comisión Per- 
manente de Policía Urbana, va en octubre de  1901, para que se realizase 
una ampliac:ión superando en línea al antiguo Hospicio (edificio de ine- 
cliaclos tlel XVIII), hasta quedar paralela en nivel de fachada a la casa 
número 29 de la misma calle, mediante previa valoración y tasación del 
terreno que ocaiipase (81) (Lám. 7- Fij. 1). 

El primer probleina que surgió, fiie que el avance, propuesto y apro- 
hado (88), llevaba consigo la modificación de un iinprescindible sistema 
de drenaje de  este sector de  la ciudad, la acequia denominada, el Val de 
la Lluvia, pues al adelantar la Iínea del nivel de fachada cortaba este 
cauce (83). En virtud' de ello, la primera soluc-ión propuesta por el pro- 
pietario de la finca Jos6 María Díaz Cassou, iin afio después (102) ,  es el 
desvío cIel cauce del Val; y acepta y se sujeta a las disposiciones acorda- 
das, 1)asiildosc en la autorización del año anterior (84). En 1903 el con- 
flicto requicre ya la atención de la mayor parte de una sesión del ayun- 
tamiento, ac~isdndosc al ayudante del arquitecto municipal de no haber 
iiiformado coi1 arreglo a las verdaderas líneas del plaiio y se propone la 
suspensión dc las obras (85). En fel~rero de 1904, las Comisiones de Po- 
licía Url~ana, Beneficencia y Sanidad deciden, despiiés de estudiar el ex- 

(80) AMM. AC, 1900-1901, Sesión del 8 de junio de 1900, fl. 110. 
(81) AMM. AC, 1901-1902, Sesión del 18 de octubre de 1901, fl. 74. 
(82) AMM, AC, 1901-1902, Sesión del 1 de noviembre cie 1901. fl. 191 (Se ileva 

a cabo la tasación del terreno que debía ocupar el avance cle la línea de fachada. y 
se tasa en una mil quinientas pesetas). 

(83) Ya se hace constar este riesgo en  la citada Sesión del 1 de noviembre 
de 1901. 

(84) AMM. AC, 1902-1903, Sesión del 12 de diciembre de 1902, fl. 148. La Comi- 
sión permanente de policía Urbana, no encontró inconveniente en que se realizase. 

(85) AMM. AC. 1902-1903, Sesión del 1 de mayo de 1903. fls. 254-55-56. 
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pediente de Díaz Cassou, anular el permiso solicitado; primero, porque 
el Hospicio marcaba ya la línea que debería tener el inmueble inmedia- 
to; y, en segundo lugar, porque debido a razones de  salubridad había 
que cubrir inmediatamente el Val de la Lluvia (86). El 15 de abril de 
1904, Eloy Díaz Cassoii, vuelve a insistir en el acuerdo familiar tle am- 
pliar la casa, proponiendo iina nueva alternativa: que en el caso tle que 
le Ayuntamiento ¿i.cordase posteriormente ensanchar la calle tlc Santa 
Teresa, se podría destruir lo edificado sin reciamacióil, por su parte de 
intlemnización alguna (87). La sesióil de  22 de abril d e  1904, rccogc en 
vanos folios, (de nuevo) la inminente necesidad de cubrir el Val de la 
Lluvia (12 meses descubierto), la posibilidad de un pleito con el dueño, 
se especifica que la opinión pública se está preocupaildo por1 todos estos 
problemas, se acuerda que el arquitecto municipal realice el presupuesto 
para (cubrir el Val de  la Lluvia, y, por último que el alcalde (Gnspar de 
la Peña) se entreviste y solucione la cuestión con la familia 'Díaz Cas- 
sou (88). El 29 de abril del mismo año, y ante el resultado negativo de 
las gestiones efectuadas por el alcalde, tenemos otra curiosa opción por 
parte de los propietarios: realizar un pequeño jardín frente al Hospicio 
con el fin de que no quedase relegado a segundo término, y se vuelve 
a insistir en la anulación del avance de la línea '(89). En julio de 1904, 
Eloy Díaz Cassou interpone un recurso de alzada contra la aiiulación 
del acuerdo anteiior, que es recogido en una comunicación del Gober- 
nador Civil al Ayuntamieilto (90). En enero de  1905, parece ser que el 
expediente de la casa habia sido reclamado por e l  Presidente del. Tribu- 
nal Provincial Contencioso-Administrativo, y el Alcalde propone que se 
nombre una comisión para conseguir del interesado eludir el pleito (91). 
En octubre de 1905, expoiie la Comisión nombrada que ha fracasado en 
sus gestiones, iilcluso en la posibilidad de indemnizar al propietario de 
la casa (otra alterii.ativa, esta vez a cargo de la corporación municipal) 
de los gastos que hubiese realizado para evitar el pleito que ya había co- 
menzado (92). 

Esta larga, estéril e inútil polémica se solucionó finalmente en un 
acta de  convei~io firmada por ambas partes -Comisión de Policíii Ur- 
bana y los señores Díaz Cassou- ya en junio de 1906; las resoluciones 
tomadas fueron lar; siguientes: primero, la línea quedaría al nivel del 

(86) AMM, AC, 1!)03-1904, S e s i h  del 5 d e  febrero d e  1904. fl. 76. 
(87) AMM, AC, 1!)03-1904, Ses i tn  del 15 d e  abr i l  d e  1904, fl. 140. 
(88) AMM, AC, 1903-1904, Sesión del 22 d e  abr i l  d e  1904, fls. 146-47-48. 
(89) AMM, AC, 1903-1901, Sesiór  del 29 d e  abr i l  d e  1904, fls. 157-58. 
(90) AMM. AC, 1903-1904, Sesión de l  22 d e  julio d e  1904. fl. 233. 
(91) AMM, AC, 1903-1904-1905, Sesión del  20 d e  enero d e  1905, fl. 389. 
(92) AMM, AC. 1905- 1906. Sesión del  6 d e  octubre  d e  1905, fls. 174-75. 



Ilospicio (en este moineiito las obras estaban tlctei~iclas precis¿imeiitc allí); 
y, en segundo lugar, se abonaría la cantidael de tres mil pesetas (apro- 
ximadamente el sueldo anual de que disfrutaba el arquitecto municipal) 
a la familia damnificada; por último, se facultó al alcalde (ahora Aiitonio 
López Gómez) para ejecutar el convenio (93). 

LA SOLUCION DE JOSE ANTONIO IIODRIGUEZ 

Las distintas vicisitudes en que se vio envuelta la obra a través de 
estos seis años, llevó consigo un continuo replanteaniiento de los presu- 
puestos iniciales por parte del arquitecto, hasta enco:iitrar la formulación 
que cumpliese convenientemente unas condiciones demostrativas de en- 
cargo, y al mismo tiempo sirviera para actualizar su repertorio arqui- 
tectónico. En otras palabras, solventado ya e! pleito de 1906, Rodríguez 
tielle que buscar una solución de fachada que responda a un triple com- 
promiso: a) Satisfacer los intereses coiicretos de uii comitente que llevó 
su causa hasta sus últimas coilsecuencias. b) Consegiiir un producto ar- 
quitectóiiico que respondiese a su propia categoría profesioiial, iniíximc 
cuando las alternativas de la obra teníaii que ser conocidas. c) Ya cluc 
existía la imposición de un nivel de  línea concreto, y el edificio (por el 
trazado urbaiioj formaha una uniclad tlifereiiciiicla con el 1-Iospicio (Fig. 1, 
Lám. lB) ,  tenía que conectar los dos inmuebles entre sí y al propio tiem- 
po incluirlos y relacionarlos con su entorno -urba-no- próximo. Ante. 
estas opciones, Rodríguez, tiene que realizar tres proyectos (desgiaci:l- 
damente no coiiservados, que sepamos), pues los Díaz Cassou querían 
que su futura fachada fuese tan discutida como lo habían sitlo los tr8- 
mites administrativos para acordar el marco definitivo en el que se debía 
ubicar. En el último proyecto, Rodríguez halla 1;i fórmula satisfactoria. 
y así surge, después de  una larga y peiiosa elaboracióil la obra de mál; 
calidad y claramente modernista cliie Murcia contiene eii sil estructura 
urbana. (Lám. 8). 

La solución que lleva a cabo Jos6 Antonio Rodríg;iiez, está muy cerca 
de  ser magistral, (con bastante aproxiiiiación a la rt:nlidad del t&riniilo) 
y hemos de valorarla teni'endo en cuenta las premisas de que partía: coni- 
pone sabiamerite un chaflán en el hiigulo principal del edificio, plinto dc 
unióii de las dos fachadas del mismo, moviénclose en él proyecta y rom- 
pe la líiiea d e  cornisa, y en el centro organiza un limpio mirador seini- 
circular rematado por una barandilla de hierro. (Láin. 8). Para llegar a 
esta conclusión Rodríguez ha irlvestigado suficientt:mente (a través de 

(93) AMM, AC. 1906-1907, Sesión del 8 de junio d e  1906, £1. 33 
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los elementos compositivos con que contaba), el aspecto creatlor tlel uso 
del lenguaje arquitectónico, sometiéndolo a uiia serie de tensioiies y re- 
elaboraciones para que respondiera a las distintas fuiiciones que se había 
propuesto. Estructura la fachada acentuáiidola eii el áiigulo de coiiver- 
genvia, que funciona al mismo tiempo con dos dlteriiativas : priinero, 
coino antítesis cornpositiva (vertical/horizoiitaI); en segundo lugar, comu 
núcleo de uiiióii de las dos fachadas, ya que no interrumpe las líneas de 
las molduras que recorren horizontalmeiite -y paralelas unas a otras- 
toda la eiivoltura iniiraria y marcaii el ritmo de  tlivisióii de  las tres plan- 
tas, siiio que las curva suavemente. Concil~e después uii inirador seiiii- 
cirt~ular einergentc., que está en relacióii, tanto con las directrices hori- 
zoiitales como verticales: a) Porque vuelve 3 insistir eii la coiiexióii de  
1:is molduras (el mirador no excede eii tlimensiones al cuerpo que marca 
la primera planta). 11) Porque repite un recurso aiititético (seííala tlos ba- 
quetoiies verticales que perforan tlramáticaineiite los rebor<les de la cor- 
iiis'i iiiterrumpida, y atravesando el mirador tlescaiisaii cerca de  la línea 
de  vanos de  la parte baja). c) Porque a pesar dc la irrupcióii que provo- 
ca el mirador, existe una conexión evidei-ite entre los liuecos del chaflán. 
d)  Y por último, porque este cuerpo emergente está perfectai~ienie co- 
iiectado coi1 el balcón de  la fachada principal, ii través de otros dos re- 
cursos coinpositivos : pri~nero, relaciona la altura tle la balaustrada del 
balcón con la siibdivisióii inferior del inirador -donde sc. ulojaii los mo- 
tivos de  hierro- ; segundo, coiicibe un sistema de m¿iisiilas de  apoyo 
qiie refuerzaii en distiiitas secueiicias estos dos elementos emergentes 
(Lám. 8). 

Sodo este coinplejo sistema compositivo, cloiide un elemeiito provoca 
--en cierto modo-- al inmediato, basáiidose eii iiiias reglas de  fuiicioiia- 
miento y de  transformación eiitre sí, está rematado por una e~traordiiia- 
ria coiicepcióii de  la conlisa. Su consecución la realiza coii el uso de  re- 
cursos redundantes -que son iiiia interesante actualización, más o menos 
textuiil, de  los modillones de rollo medievales-, para crear con ellos 
uiia diiiámica franja de claroscuro, y mediante riípidas cesuras espacia- 
les coiiducir al sistema d e  coinisamiento (que funciona sobre todo como 
refuerzo de  las insistencias horizontales), hasta articularlo coi1 absoliitii 
coherencia cn su encuentro con la violenta aparición de esa especie d e  
penacho que rompe el orden preestablecido, y marca la supremacía de 
este sector de la fiichada, a partir del cual ha surgiclo el programa orga- 
nizativo. 

A través de toda esta dinhmica formal Rodríguez consigue responder 
a ese triple com~~romiso ya aludido. La solución encontrada cumple 
peil-'ectaiiiente con unas funciones secundarias: a)  La fachada es lo bas- 
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tante origiiial e insblita, y al inismo tiempo destaca por su propie for- 
mulación del resto de edificaciones; lleva implícitos los indispensablcs 
elementos semánticos que denotaii el carácter represeiitativo de la man- 
sión (obsérvese por ejemplo el empleo de recursos redundantes persua- 
sivos eii las ménsulas de  la parte inferior del mirador y balcóii, que 
muestra11 orgullosamente las iniciales Díaz Cassou) (LAm. 9); puede com- 
probarse que tanto la fachada priiicipal, como la composición del cha- 
fláii, a la calle de Santa Teresa, contienen la totalidad de los significan- 
tes testificadores de la semiótica edilicia, pues la fachada lateral a la 
calle de  Morera, es un simple niuro enfoscado donde se han practicado 
unos huecos con absoluta uniformidad (aunque se hayan variado los re- 
cuadros de las ventanas y participen éstas de  los distintos diseños de 
barandas de hierro que aparecen en el resto) (Lám. 8). Es decir, impor- 
taba sobre todo que el exterior a la calle de Santa Teresa que había dado 
lugar al pleito de  la obra, tuviese las máximas connotaciones demostra- 
tivas y ello se realizó. b) Cumple así mismo perfectamente, el compro- 
miso plaiiteado desde el punto de vista de obra de autor; Rodríguez uti- 
liza un lenguaje de  su ¿.poca, y lo desarrolla con indudable magisterio, 
pues resuelve la totalidad de la fachada con un intrincado sistema de 
relaciones entre los distintos elementos, ensamblándolos conveniente- 
meiite, en un alarde de libertad compositiva y de madurez operativa; si 
recortamos de la obra una serie de fragmentos nos tlaremos cuenta de  
la gran validez que no sólo dentro del sistema tienen, sino también es- 
tudiados iiidependientemente : así por ejemplo, la labor de diseño de 
cada uiio de los elementos compositivos, remate y vanos del chaflán 
(ante todo la perfecta modulación de las tres ventanas rectangulares in- 
mediatamente superiores al mirador, concebidas con una soberana lim- 
pieza), el indudable acierto (desde cualquier punto de vista) del mira- 
dor semicircular con el dinámico remate de  la bararidilla de  hierro, la 
orgaiiizacióii de, la fachada a la calle de  Santa Teresa coi1 la hábil mani- 
pulacibii de la piedra y el ladrillo visto para crear zonas definidas, y por 
encima de todo la meticulosa labor de ensamblaje de la cornisa, baque- 
tones, o molduras que recorren horizontal y verticalmente el exterior 
de  la fachada, sometidos n una rígida disciplina constructiva (Lám. 10). 
c) En última instancia, cumple también perfectamente, con unos presu- 
puestos urbanos: al tener que retrotraer la línea de fachada y quedar 
al mismo nivel que el E-Iospicio marcaba, Rodríguez tiene que plantear- 
se otras dos alternativas; primero, la conexión de los dos edificios; que 
consigue -pensamos-, con la organización del balcón y ménsulas en 
que apoya (éstas se abren en abanico hacia la calle de Santa Teresa, y 
ya hemos anotado su coiinotación semántica) (Lárn. !3), con la inserción 
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de la cornisa y molduras qiie funcionaii también eii este sentido (pues 
puede comprobarse como deja la terminación de estos elemeiitos cor- 
tados verticalmente y sin curvar sobre el miiro de la casa, que está entre 
el patio interior y el Hospicio, y necesitan ser completados visualmente 
con las líneas de  la fachada del edificio contiguo) (Lárn. l l ) ,  y finalmen- 
te con la utilización del ladrillo visto (que puede interpretarse si se quie- 
re, como recuerdo de los paramentos barrocos del Hospicio, de  lo con- 
trario también podía haber elegido el enfoscado para esta fachada, pese 
a sil carácter de prioridad) (Lám. 11-18); en segundo lugar, realizada 
esta operación, hal-iía que conectar estos dos núcleos con el resto de  cons- 
trucciones, e incluirlos dentro del discurso urbano; precisamente en este 
punto, es donde nos parece que Rodríguez consigue sil mayor aporta- 
ción, pues crea una unidad significante (con los dos edificios) respecto 
a su entorno (Lrím. 18), testifica la supremacía de esta parcela arquitec- 
tónica dentro del {ejido urbano próximo, y niega el edificio de enfrente 
del chaflrín (lameritablemente destruido hace uns meses) (Lárn. 13-7), 
que justamente iniciaba eii el plano urbanístico la clismiiiución en an- 
chura de la calle cle Santa Teresa hacia la actual Avenida de  José Aiito- 
ilio y había significado el fracaso de las tentativas de  los Díaz Cassou 
para conqeguir el avance de la línea de su casa. En conexión con esto 
último, está sin duda, el airoso remate que se extiende en abanico deter- 
minando formalmente el espacio esterior, reforzando por esas tres pro- 
fuiidas perforaciones, que, de algún modo, funcionan como "receptores" 
espaciales y visuales en la ecuación exterior-interior. 

Esta inserción del edificio, al mismo tiempo en su contexto histórico 
y en un contexto iirl-iai-io (al que integra como hemos visto el Hospicio), 
con toda la elaboración de dato5 de la cultura arquitectónica que esta 
operación lleva corisigo, es el hallazgo mrís importante de la exploracióii 
acerca del objeto arquitectónico de José Antonio Rodríguez. Hoy que 
en Murcia -como ociirre en ciialqiiiera de  los núcleos url~anos de anti- 
gua creación-, se estlín planteando los inevitables problemas de conser- 
vación de las distintas unidades artístico-históricas, y se buscan (y ofre- 
cen ya), a menudo, falsas soliicioiies de compromiso entre éstas y las 
nuevas constnicciones, merecería la pena observar este magnífico ejem- 
plo. donde coexisten con absoluta coherencia dos tendencias, dos estilos 
arquitectónicos diversos como son el Rarrwo y el Modernismo. 



LA ADOPCION DEL LENGUAJE IMODERNISTA 

Está claro que para conseguir los resultados requeridos, había que 
(locumeiltarse siificientemente a través de la historia de la arqiiitcctura, 
hasta seleccionar una terminología que fuese lo bastante maleable, como 
p r a  poder dotar a cada elemento de las distintas funciones recperi(las. 
Roclríguez elije cl leiigiiajc modernista, poiclue se prestal~a perfecta- 
mente a unas condiciones de ductilidad compositiva y simultánean~ente 
era capaz de connotar una serie de funciones secundarias iinpresciridi- 
bles. Pero esta elccción -volvemos a insistir-estií ante todo, en razón 
de ser (le urios espedieiltes constructivos específicos, iniicho más que en 
la coilscieiitc convicci0n tle la validez tlc iin clcterininado estilo y de tina 
determinada ciiltiira, aunqiie el legado de esta breve utilización (le la 
poética clel "Art Nou\reau", sirva después al autor para concepciones 
posteriores, a pesar (le abandonar unas rcfereiicias l ingiiísticas coiicrc- 
tas. (Lám. 4). 

Este lenguaje inotlerilista qiic puede haber llegado a Roclrígucz por 
niimerosos contliictos, de1)iclo n su tardía aceptación, :;e eiicueiltra no so- 
lamente cil la totalidad tle la fachada, sino también, en múltiples tleta- 
lles aislados; pero estamos miiy lejos de la utilización de los datos de la 
ciiltura del "Art Nouveau" como simple decoración paiietal. La fachada 
atlmite parte de la variada temática formal del modernisino pero esti 
einpleacla con enorme austeridad, sin concesiones a iin clecoiativisnlo sii- 
pérfluo; tlc ahí. que si hubiese que buscar unas analogías formales (con 
todo el riesgo qiie iin estilo como el "Art Nouveau" 1lev:i consigo, por su cs- 
traorclinaria anarqiiin operativa) había que pensar en 1-Iorta (aiite todo), 
en algunas ~oliiciones de Giiimard y efi ciertos aportc!s de Gaudí. No se 
trata de esta1,lecer cómodos paralelos, sino mis  bien, puntos de partida 
conceptuales en cuanto a la estructuración de iina fachada. I,a concep- 
ción clel mirador podía muy bien relacionarse con la soliición de Víctor 
Horta en la casa núm. 12 de  la Rue Tunn en Rruselas (Lám. 14); el 
disefio clel vano circular en el que se incluyen dos cciliimnas (fachada :i 

la calle de Santa Teresa), si se quiere, puede estar tainhién cerca dc la 
coinposiciOn dc? la entrada de Héctor Guimard para el Castel Béranger: 
y respcchto al remate en piedra clel chafláil el recucrdo de la esciicla mo- 
demista catalana cs ineludible. 

principios ornamentales clel "Art Nouveaii" cluc Tschiitli hiad- 
sen sintetiza cn "...el valor intrínseco dc la línca. la fiicrza oighnica 
tIc lo vegetal y el ornameilto como símbolo estriictiir.,il" (94). <>stAil siifi- 

(94 )  Ibíd. op. cit. pp. 48-49. 
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cientemente explícitos eii la formulación de las distintas columnas que 
inotliilan y compartimentail el miraclor, sobre todo los dos últimos. Aquí 
aparccen las iiiev!tal->Xes referencias al mundo femenino tan querido del 
hlodei-iiisino (en esa especie de gorgonas qiie se distiendeil en el "golpe 
cle látigo" -"coup ¿le fouetm- que hizo famoso Obrist) y los motivos 
vegetales y florales (la columila está concebida como un tallo del que 
1)rotn una apretada trama de hojas, y admite en sus capitales detalles f lo-  
ralcs que también aparecen aclornado las cabezas femeninas). (Lrím. 15-16), 

Estos exl~edieiites ornamentales además de ser un hecho comunica- 
tivo tienen también una función claramente estructural, pues forman el 
entramado por medio clel cual se organiza el mirador, y ese primoroso 
diseño de hojas que terminan !os capiteles de las columnas dan lugar a 
uiia coiicepcióii orgánica de todo el cuerpo emergente del mirador, al 
plegarse obedientemente sobre determiilacla parte del muro, generando 
iina serie de limpios registros espaciales en armonía con las baranclillas 
(le hierro. 

A través tlcl atiiiliiis coinpositivo clel mirador podemos comprobar 
tambiéii chmo Rodríguez sigue teniendo en cuenta la prioridad del eje 
vertical <le la casa en el punto medio del chaflán, pues aquí encontramos 
la interriipcióil del ritmo de cstas peqiieñas columnas, el cambio en la 
iitilizacihii del material (ya que la media columna clel centro es de ma- 
dera), y asimismo el relcvo del motivo decorativo que la culmina (1111 

reciierdo regionalista, un motivo vegetal, sobre el cual coloca una parti- 
ciilar interpretación cle iina venera clásica de la que emerge uii torio fe- 
incniiio -tal vez Veiiiis- en 1x1 detalle de ci~idición) (Lám. 15). 

El otro componeiite decorativo de la temlítica del "Art Noiiveau", 
ion los motivos geométricos de la fachada principal, en la cual Rodríguez 
cstiiclia las distintas calidades de los materiales de qiie dispone, piedra y 
ladrillo, y los somete a iiii elahoraclo tratamiento en biisca de i i i ~  rendi- 
inieiito pllístico-espacial y comunicativo (puede observarse cómo el ciicr- 
po central acentúa la puerta (le entrada -que ya está reforzada con do- 
hle pai- de ménsulas, en otra interesante connotación demostrativa-, al 
extraer del balcóii uno de esos motivos cuatrilobnlados y trasladarlo a lii 
parte superior iiimediatainente encima de la columna que divide las dos 
ventanas centrales, y crear uno de los más claros elementos moclemistas 
en la composición del hiieco circ~iilar -injertado admirablemente- de 
la tercera planta) (Lhm. 17). 

Natiii.almente, para cerrar el ciclo del vocabulario "Art Noiiveau" no 
podían faltar el empleo del hierro en los distintos antepechos de los 
\7ai~os, con gran cli\rersificacióii y riqueza imaginativa en su diseño (par- 



ticulai-mente interesantes son los de la tercera planta realizados en una 
])ella y rítmica anarqiiía compositiva) (95) (1,irn. 18-Fig. 2). 

LA CONCEPCION DEL ESPACIO INTERNO Y LA APORTACION 
PICTORJCA DE PEDRO GARCIA DEI, BOSQUE 

Nos ha parecido conveniente tlelimitar clarameiite 1:i concepción dc 
la fachada de la resolución del espacio interno, no por una simple cues- 
tión metodológica, sino mis  bien, porque en esta obra concreta, se pue- 
den ii-iclivicluar los dos presupuestos espaciales básicos con suficiente in- 
tlcpeiltleilcia como para poder afirmar que la rel:icií>n exterior-interior 
~ 6 l o  existe en raz6n de unos principios fiincioi~ales indispensables. 

Ijeinos comprobado cómo el problema que debía de resolverse era 
sobre todo una solución de fachada, pues el interior prácticamciite esta- 
lla proyectado cuando surgen las distintas propuestas del avance de la 
línea. Saljemos que en 1.903 se había realizado ya la paarte posterior del 
inmueble (con el comedor inclusive), con lo cual se puede pensar que la 
coi-ifigiii-ación del espacio interior estaba ya planificada, y no dellió su- 
frir rnhs alteraciones, que aquellas que deterininasen la rectificacióii del 
nivel de fachada en 1906, que representaría poco m6s cliic iina retliic- 
cióil de dimensiones. 

En el plan de distribiición de las distintas plantas, no encontra- 
mos nada dcstacable: no evistc una confiziiración flexible del cspacio, ni 
(listintos niveles en su organización, qiie en cierto modo fiie una dc las 
aportacioiies mhs interesantes de algunos arquitectos modei-iiistas coi110 
CTaudí v Horta (96). Se trata de iin simple plan en profundiclad. con iina 
escalcra central a partir de la ciial se distrihiiven en retíciila las diver- 
sas habitaciones. ociipando el salón el primer ciierpo de la fachada priii- 

(95) Un diseño idéntico aparece en los antepechos de la casa n." 18 de la calle 
de Cartagena, también en Murcia, y asimismo lo hemos hallado casualmente en una 
ciudad tan distante como Huesca (calle Porches de Galicia.. n." 3). que nos indica 
claramente la enorme divulgación que los motivos modernistas adquirieron. 

(96) En relación con la  concepción especial de la casa Tassel de Victor Horta, 
existen juicios bastantes dispares: mientras que Gietiion (Ibíd. op. cit. p. 311). 
Tschudi Madsen (Ibíd. op. cit. p. 18) y L. Benevolo (Ibíd. op. cit. pp. 324-26), en- 
cuentran el plan de Horta, antitradicional y original: H. Ft. Hitchock (Vid. Archi- 
wcture nineternth und twentieh centuries, Hardmondsworth, 1958, p. 288). no con 
sidera que haya ninguria novedad en el plan distributivo (de Horta; y sobre todo. 
P. Francastel que afirma: ".. .lo que rige ante todo el plan de la casa son las cos- 
tumbres locales, ya que en Bruselas todos los solares están en prolundi<!ad" 
(Cfr. op. cit. p. 197), y aiiade, "Toda la novedad y toda la osadía se deriva. en e! 
fondo de las formas superficiales de la decoración y, principalmente. de la estrecha 
adherencia que u.ne, en la escalera principal, las líneas florales de la decoraci6n 
con la columna de hierro que sostiene el voladizo" (Ibíd. 10. 198). 
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cipal (aquí es dondt: úilicameilte, Hodríguez se ha preocupado de rela- 
cionar de alguna manera la concepción dinámica de la fachada con el 
espacio interno, pero sólo ha marcado unas referencias del exterior eii 
la composición tle los vanos, y la consiguiente resolución del chaflán 
que afecta al língulo interior de las habitaciones contiguas) (97) (Fig. 3). 

El interior de la Casa tle Díaz Cassou, recoge con cierto espleiidor un 
amplio prograina decorativo, realizado después de 1906, que lia siclo con- 
veiiieiiteiiieiite estudiado por Jorge Aragoneses (98). Tanto las piiituras 
de Pedro Garcia del Bosque, coino los motivos decorativos en estuco quc 
las eiirnarcaii, dan liigar a la creación del clima estético apetecido. Esta 
decoracióil eilferiniza y decadente, que como era de esperar se desplie- 
ga eii las habitaciones de la planta principal de la casa, es una super- 
flua hojarasca que funcioiia dentro del contexto de unos estrictos crite- 
rios del gusto burgiiés de la1 kpoca. Las ambiguas composiciones prac- 
ticaclas eii escuyol~i que rodean a los lieiizos pintados de los techos, 
varían de uila Ii~ibitnción a otra segúii la jerarquía preestablecida, y ad- 
quieren eii el salón su inás espeso refinamieilto. (Lám. 19). 

Esta caprichosa decoración, como era hasta cierto punto lógico peii- 
sar, no inaiitiene una única temática foimal ni estilística (Lám. 20j, pues 
los inotivos modern.istas en escayola aparecen sustituidos a veces por 
otros elementos, conio la rocalla ileorrococó o se inezclai-i entre si coi1 
difícil ideiltificació~i, eii una extraña heterogeneidad, que indican clara- 
meiite que Fe aceptaba cualquier proposición sin la menor dificultad, y 
siii teiier en cuenta c:uáles eran los autéiiticos valores de  uii iiiterior "Art 
Nouveau" (como fucrtroii estudiados por ejemplo, por Horta, Eiidell o 
Gaudí). De includable iiiterés y sin alguna duda, mucho inás cerca de 
uiiu asiinilaci0ii coherente de lo que representaba la estética inodernistu 
respecto a las iirtes aplicadas, eii el sciitido de una preocupación por el 
tliseíio, si piieden señalarse el llaranda1 de hierro de la escalera (99) 
(Lám. 21), la obra de carpiiltería (debida a Diego Blesa) (Lárn. 22-23), 
los azulejos de los i.~rrimacleros de la entrada, y, sobre todo, el extraor- 

(97) A última hora no se nos ha permitido realizar el plano de  distribución de 
las distintas plantas d e  la casa. como era nuestro propósito. La planta principal que 
reproducimos. está hecha a una escala aproximada, y sabemos que ha sido trans- 
formada en las Últimas dependencias. 

(98) Op. cit. 267-269 (asimismo. 249, 251. 360); los datos biográficos sobre 
P. García del Bosque gp. 264-65; otras referencias a este pintor pueden verse en 
pp. 221, 6 .  252, y 266-67 (Intervención en la decoración de  la casa n." 13 de la calle 
Vinader. realizada en 1889, hoy derruida). 

(99) También el diseño del barandal de  la escalera de la casa de  Diaz Cassou. 
lo hemos encontrado en los antepechos d e  1s casa n." 4 de  la calle Eduardo Biosca. 
en Valencia, con idéntica solución; así como, en la barandilla de  la terraza del de- 
saparecido Café Moderno de nuestra ciudad, que viene a confirmar la gran y dis- 
par  difusión del modernismo e n  la primera década del siglo. 



dinario diseño vegetal que cul~re  el frente del arco iiimediatameiite an- 
terior al inicio de  la escalera, que peiisamos es coii inucho el motivo cle 
más calidad de  todo el repertorio formal tlel conjunto, pese a ser un 
simple detalle aislado (Lám. 24-25). 

La  labor pictórica de  Pedro G~ircia del Bosque, reaiizacla eiitre 1907 
y 1908, ha sido también suficientemente estudiada 1m-r Aragoiieses, y su 
conexión con la pintura decorativa en Murcia y su pi-oviiicia (100), de- 
I3iéndose resaltar su no adscripción al modernismo; sin embargo, a pesar 
de  que efectivamente eii aspectos formales no debainos de  iiicluir a Gar- 
cía del Bosque dentro de este estilo, el soporte temático, coi1 la coiis- 
taiite represeiitacicín de  la figura femeniiia, sí pueciic eiitroncarse con 1ii 

cultura del "Art Nouveau" (Llíni. 26). 
Esta aportación pictórica tiene también sugestivas coiinotacioiies. 

como es el caso de  la aparicióii de  retratos de  las hijas de  Díaz C'assoii 
eii los tramos d e  la escalera, ataviadas coii atuendos Arabes, ciiyo valor 
evocativo estlí explicaclo a partir de  un viaje a La Alliaml~ra (parece ser 
cluc cii su origen, estos tramos estabaii cubiertos tle espejos; y iio olvi- 
demos la pasión de  la época por esos espacios iiml,i.entales más o menos 
"exóticos y extraños"), que debió determiiiar tanihién la realización tle 
niarcos neonazaríes eil los vanos de  la escalera (101). Ante este coiifuso 
>, cleiiso programa decorativo, puede pensarse que José Aiitonio Rodrí- 
guez queda fuera de una interveiición directa, y sin duda gran parte de 
su ejecucióii tuvo que ser obra (le Metliiiii Noguera (juiito con Garcia 
del Bosque), por su evidente relación con los tral~ajos que este piiitor- 
clecoracloi llevó a cabo e c  Fortuna (102). 

Como resumen final de  esta exposicicíii, 1iiil)i-á potlitlo coniprol>arse 
q J e  iiuestru hipótesis tle trabajo represeiitaba en principio, poco i n h ~  que 
un intento de iiicluir unas obras en uii complejo coiitexto cultural y ar- 
tístico. o cuando mucho, tina vuelta a incidir eii una problen~ática libre 
ya de  cualquier simple teiitnriva de ~istematizacicín tecírica, o por lo 
rnenos, lejos de  cualquier polémica superficial. Sin einl~argo, a la viFt:. 
tle la docuineiitada y singular l~iogiafía de la c.asa tle Díaz Cassoii, !r al 
-- 

(100) Ibíd. op. cit. p. 267. 
(101) En relación con los retratos de los tramos de la escalera, Aragoneses meri 

ciona algunos antecedentes como los de Ximenez Donoso (Escalera principal de las 
Descalzas Reales, de 1684), Lucad Jordán (Bóveda de La escalera principal del Es- 
corial. 1692-93). Z. Gonzalez Velázquez (Escalera del servicio de la Casita del La- 
brador de Aranjuez), y por último,. A. Benlliure (Escaler- del Palacio del Conde de 
Cerrajería). (Cfr. op. cit. p. 360). 

(102) Motivos en escayola iguales O muy parecidos a Los utilizados en la caqz 
de Díaz Cassou, se pueden encontrar en otras mansiories de Murcia. que tambiei. 
debieron salir del taller de Medina Noguera. así como eri la casa de Palazón de 
Fortuna. 



qismo tiempo, debido a las especiales caracttristiciis clue rodear011 su 
erección, se desveló desde el primer momento la clara posibilidad de 
poder profuiidizar, en la peculiar casuística y proceso generador de una 
"obra cle arte" que por concretas circuiistaiicias coiitieiie la improiit:i 
de una &poca y u11 estilo, en un grado que, ii nuestro jiiicio, puede con- 
siderarse paradigrriático. 

Por otra parte, el estuclio de la casa de Diaz C~issou, y por ende cle 
la admisióii de la cultura inoderilista eii Miirciu, aparte cle liaber per- 
initido incorporar unas formulaciones y su entorno creativo a uii amplio 
fenóine~lo artístico, ha posibilitado también que pueda esbo~arse la ide,~ 
cle ii i i  inodernismo marginado que, por así tlecirlo, viene a ser iiii "sub- 
producto" clesglosado de 11110 de los periodos niás tlraináticos de la Iiis- 
toria del peiisamieilto y de la cultura, y qiie al ser atestiguatlo coiiviii- 
ceiltcmente en zoiias geográficas en cierto modo l~criféricas, coino es el 
caso clue iios ocu:pa, viene a refrendar, iilcluso paradójicaii-iei-ite: el al- 
cance iiiliversat de los impulsos y motivaciones que provocaron el origen 
y desarrollo de tal1 proceso artístico v ciilturnl. 

Departanlento de .Arte, Xlurcia, julio. 1972. 





FIG. 2.-Casa de Diaz Cassou. Diseno de las Barandillas de hierro de la tercera planta. 
(Dib. A. Vera). 



FIG. 3.-Casa de Diaz Cassou. Plano de distribución de la planta principal 
(Esc. aprox. 1 : 10). (Dib.  Sáez de Haro) .  





LAM. 2.-V. Veltrí-P. Cerdán. Interior del mercado de La Unión (1907). 





LAM. 4 . 4 .  A. Rodriguez. Edificio de la ferretería Guillamon. Pormenor del chaflán 
a la calle de San Patricio. (1920-24). 







LAM. 7.-Vista de la casa de Díaz Cassou en la alineaci6n de la calle de Santa Teresa. 
Al fondo, la casa n.O 29 antes de ser derruida, (Cfr. Fig. 1 ) .  
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LAM. 12.-Ubicaci6n l e  la casa de Díaz Cassou en la calle de Santa Teresa, al fondo, 
a la derecha, el Hospicio. 



LAM. 13.-Casa de Diaz Cassou. Perspectiva frontal. En primer término, a la izquierda, 
la casa n.O 29 antes de su demolición. 



LAM. 14.-V. Horta. Casa Tassel de Bruselas. (De "L'Art Decoratif", París, Fevrier, 1900). 



LAM. 15.-Casa de Díaz Cassou. Perspectiva del mirador. 



LAM. 16.-Casa de Díaz Cassou. Pormenor del mirador y de la fachada principal 



LAM. 17 -Casa de Díaz Cassou. Fachada princioal a la calle de Santa Teresa. 



LAM. 18.-Casa de Diaz Cassou. Detalle de una barandilla de hierro de la tercera planta. 





LAM. 20.-Casa de Díaz Cassou. Vista parcial del comedor. (Paneles pintados, de 
Pedro Garcia del Bosque).  



LAM. 21.-Casa de Díaz Cassou. Detalle del tramo de la escalera de la tercera planta. 
(Decoración pictórica de P. Garcia del Bosque). 



LAM. 22.-Casa de Diaz Cassou. Puerta de la entrada principal 





LAM. 24.-Casa de Diaz Cassou. Motivo en estuco del arco interior del vestíbulo. 





LAM. 26.-P. Garcia del Bosque. Decoración pictórica del techo del salón de la casa 
de Díaz Cassou. 




